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    Introducción


     


    ¿Qué es la
Capital de un país? Es el centro del país. Allí generalmente se encuentran el
Gobierno, el Parlamento, el Congreso, las principales sedes gubernamentales. Es
allí donde las compañías y organizaciones internacionales deciden poner su
principal sede. Una Capital ha de ser un modelo a seguir para el resto de
ciudades. Ha de tener las mejores infraestructuras, la mejor organización, la
mejor calidad de educación. ¿Y si no fuera así? París es la capital de Francia.
Londres es la de Gran Bretaña. Tokio, la de Japón. Pekín, China. Madrid,
España. ¿Qué ocurre cuando un país no tiene capital? ¿Qué ocurre si no hay un
modelo a seguir?


    Tal
vez pensemos que nuestra Capital es la mejor ciudad del país, y puede que
estemos en lo cierto, pero no por ello hemos de olvidar que es una ciudad como cualquier
otra, y que como tal, tiene sus rincones oscuros, sus deficiencias,  atracos y
asesinatos. Es más, seguramente en nuestro querido país haya otras ciudades con
mejores cualidades que nuestra capital: mayor limpieza en las calles, más
seguridad, ciudadanos con mejor educación… ¿Deberíamos entonces hacer una
competición de ciudades? La verdad es que ya hay organizaciones que se dedican
a hacer estudios sobre el promedio de ciudadanos que usa el transporte público
en lugar del privado (por ejemplo), así que podemos dedicar el tiempo a otra
cosa.


    Podríamos
decir que vivir en la Capital de un país no nos hace más importantes frente a
otras personas. Todo es cuestión de mirar detenidamente nuestras costumbres y
eliminar las etiquetas tipo “pueblerino” u “hombre de ciudad”.


    Estamos
en una época donde todo el mundo está conectado. Bueno, la verdad es que
siempre estuvimos conectados los unos con los otros, pero es ahora cuando más
evidente  es esa unión. Tenemos ordenadores con los cuáles podemos tener una videoconferencia
con nuestros familiares en Dinamarca. Tenemos cientos de canales de televisión
con los que podemos estar al día de todo lo que pasa en el mundo entero. Hay
medios de transportes que nos hacen viajar de Sudáfrica a Canadá en cuestión de
horas. Eso nos hace estar más conectados entre todos los seres humanos. Nos
encontramos en una época claramente maravillosa.


    La
interconexión mundial se ve en otros lugares. Por ejemplo, las gestiones de una
empresa en Italia repercuten en una fábrica en China, ya que el señor ejecutivo
decide aumentar la producción de su producto, por lo que hay que contratar a
unas doscientas personas más. La subida del precio del barril de petróleo en un
país lejano hace que en nuestro país nos pensemos dos veces si coger el coche
para ir a casa de nuestros padres. La crisis de un país afecta al conjunto de
sus países vecinos. El descubrimiento de la cura definitiva contra el cáncer
ayudaría a millones de personas en todo el globo terráqueo. 


    La
información viaja por el aire a través de señales que rebotan en los satélites
que nosotros mismos hemos colocado. Viaja del mismo modo que las nubes atraviesan
continentes, del mismo modo que las bandadas de pájaros emigran hacia el sur en
invierno. 


    Lo
que ocurre lejos de nosotros, aunque parezca increíble, llega a afectar a
nuestras vidas. 


    Del
mismo modo, los acontecimientos que ocurren en nuestro entorno familiar o
amistoso pueden afectarnos de tal forma que modifiquemos nuestros pensamientos
o hábitos de vida. 


    Un
“te quiero”, un abrazo, un testamento, una disputa familiar, una despedida. Todo
llega afectar en nuestras vidas.


    Pero…
¿Qué ocurre con los hechos más sutiles? Hay situaciones que pasan perfectamente
desapercibidas ante nuestros sentidos, y que, sin embargo, están ahí. Muchos
científicos dicen que existe explicación para todo. Otros no piensan lo mismo.
Hay místicos que dicen que todo es obra de Dios o que se trata de una ley tipo
acción-reacción mediante la cual se rige todo el universo. ¿Qué es lo que más
importa en esta vida? Para algunos, lo más importante es vivirlo todo. Para
otros, comprender todo. Para unos pocos, nada tiene especial importancia.


    Cruzar
la mirada con alguien mientras se atraviesa un paso de cebra puede ser la
chispa que encienda multitud de estímulos internos en el ser humano. El ladrido
de un perro puede recordarnos aquel miedo infantil y casi olvidado de cuando
éramos pequeños y un perro en el parque por poco nos muerde. 


    Un
sueño, una pesadilla… 


    Recuerdos
que vuelven a la mente por estímulos que no llegamos a percibir. Sensaciones
nuevas para nosotros, grandes descubrimientos en algo tan pequeño como nuestra
vida. El llanto de un bebe, la sonrisa de una anciana, una tienda de helados,
un café con leche, una parada de autobús llena de interminables besos.


    ¿Qué
hay después de todo esto? ¿Qué es la vida? ¿Qué significado tiene? 


    A
mi parecer, cada persona tiene que sacar sus propias conclusiones. No todos
somos iguales, cada uno tiene un idioma, unos sentidos, unos recuerdos, unas
vivencias… cada uno sacará sus propias conclusiones. ¿Qué sentido tendría si no
la vida?


    Si
todos fuéramos iguales, si todos viviéramos exactamente lo mismo, no tendría
sentido que hubiera tantas personas en el mundo. Gracias a que somos millones
de personas en toda  la Tierra, tenemos diferentes tipos de prosa y poesía con
los que explicar lo que sentimos. 


    Amor,
desamor, odio, alegría, unión, compasión, ira. 


    ¿No
sería bueno compartir todas nuestras experiencias para conocernos un poco mejor
a nosotros mismos? ¿No sería mejor empezar a respetar esas leyes humanas que
tanto adoramos?


    Y
ahora, me auto-formulo una pregunta: ¿Qué finalidad tiene la vida? Ya tenemos
la respuesta, y la estamos viviendo ahora mismo. 


    Puede
que la mayoría de cosas que acabo de escribir no tengan sentido para algunos,
para otros sí lo tendrá. Así es la historia que os presento a continuación.
Espero que esta introducción, y nuestro querido narrador, ayuden a explicar un
poco mi respuesta ante la finalidad de la vida.


    Un
cordial y cariñoso saludo.


    Igor,
en un bonito mes de noviembre


    



  




    1. Saludo


     


    Bienvenidos.
Todo ya se encontraba antes del Yo. ¿Quién es el Yo? Yo soy yo… Pero, ¿quiénes
sois vosotros? Vosotros ya estabais aquí antes de que yo llegase, sin embargo,
yo he de decir: “bienvenidos”. ¿Por qué será? ¿Por qué tengo que daros
yo la bienvenida? 


    Tal vez os
sintáis realmente como forasteros dentro de esta historia.


     


    Nos encontramos
en Madrid, capital de España. Es una ciudad multicultural donde el ir y venir
de gente en las zonas más céntricas es el pan nuestro de cada día. Hombres y
mujeres, chicos y chicas, ancianos, ancianas, negros, blancos, extranjeros,
cojos, mancos, ciegos, calvos… Si nos quedamos quietos en la Puerta del Sol,
podemos ver una metamorfosis en el tipo de gente que camina en los diferentes
momentos del día. Madrid no es como un pueblo, es una ciudad que nunca duerme.
No entiende de descanso, no entiende qué es tomarse un respiro. Siempre hay un
coche que suena en Madrid, siempre hay alguien perdido en Madrid. Siempre hay
una casa iluminada, siempre hay un alma en Madrid.


    Miremos
a donde miremos, siempre encontraremos algo que observar. Las verjas del Parque
del Retiro, la arquitectura de la Plaza de Toros de Ventas, el cristal de
seguridad del Viaducto, las fachadas de Gran Vía, el Palacio Real, las
escaleras mecánicas de cualquier estación de Metro, los puestos de churros y
ese olor tan característico, los coloridos barrios de Chueca y La Latina, el a
veces escaso río Manzanares, la inmensa Casa de Campo, la calle Montera, los
arcos de la Plaza Mayor, el gran jardín interior de la Estación de Atocha, la
ampliación del Museo de Arte Reina Sofía, la inmensidad de personas que salen y
entran de cualquier centro comercial. Observando esta ciudad, observando sus
habitantes, nos hundimos en el asfalto…


    Nos
encontramos en el metro. Un vagón. Muchísima gente dentro. Están muy apretados.
La gente se mira, se observa. Intenta leer algún libro o diario. Otros miran al
techo, otros al suelo. Otros cierran los ojos. Algunos, sin embargo, no pueden
evitar mirar a otras personas, ya sea a los ojos o a alguna otra parte del
cuerpo. Es la atracción. 


    Muchísima
gente en el interior del vagón. Decenas de vagones deambulando libremente por
los túneles de metro. Túneles de metro bajo la capital. Madrid es una
madriguera de topos.


    Seguimos
en el vagón de metro. Acaba de arrancar, abandona la estación para dirigirse a
la siguiente. La gente se mira, se remira, cierra los ojos, lee ―o finge
leer―. Entonces el vehículo se detiene. Esto en principio es algo normal,
¿verdad? Se podría decir que sí, porque a ningún pasajero le ha resultado
extraño que el metro se detuviese. Es algo perfectamente normal en la vida. Te
diriges a tu casa tras un largo y duro día de trabajo, de compras o de lo que
sea, y existe un cierto porcentaje de probabilidad de que el metro se detenga
un ratito en mitad de un túnel (también tiene derecho a descansar). 


    Silencio
en el metro.


    Ya
han transcurrido casi cuatro minutos. Seguimos en el interior del vagón de
metro. La gente empieza a impacientarse. Esta parada ya va siendo bastante
larga. La gente se mira entre si, mira al techo, al mapa de metro, incluso miran
por las ventanas esperando encontrar una solución en la oscuridad del túnel. No
sabemos si hay algún otro vagón de metro detenido en mitad del túnel, pero nos
da igual. No necesitamos otro vagón de metro, con éste nos sirve. 


    ¿Qué
tendrá este vagón de metro que le hace tan especial? ¿Será su estado inmóvil?
¿O será la cantidad de gente que puede albergar en su interior?  No sabemos
bien qué será lo que le hace tan especial.


    Se
comienzan a oír comentarios de preocupación, divagaciones sobre las posibles
razones de una parada que ya llega a durar cinco minutos. “Serán problemas en
la red…”, “Seguro que es alguna huelga de trabajadores…”, “Ya verás cómo alguien
se ha tirado a las vías…”.


     Humor
negro, risas, respiración, preocupaciones… Todo son problemas, todos imaginan
cosas creyendo saber la verdad. Todos son investigadores, detectives, jueces...
Se siguen mirando, y siguen mirando a su alrededor. 


    En
ese momento las luces se apagan. Algunos pasajeros se asustan, respiran con
fuerza, sujetan sus pertenencias. La oscuridad dura apenas unos segundos, pero
para los pasajeros ha sido una eternidad. Sólo se han encendido la mitad de las
luces del vagón. Los viajeros parecen consolados, pero también están enfadados
con el metro, con el conductor, con el mundo o con cualquiera que tenga que ver
con las vías del metro. Aun así, el metro sigue quieto, estático, en mitad del
túnel oscuro. Silencio. Susurros.


    Hay
gente hablando. Pero incluso con su voz, sigue habiendo silencio. Miradas,
respiraciones, silencio. Suena el motor del tren, el cuál comienza a avanzar.
Llega un alivio general al metro, pero viene acompañado de un mal estar
general. ¿Sabéis por qué? Existe gente a la que se le ha hecho demasiado tarde.
Se ha hecho demasiado tarde para andar, para correr, para hablar, para
respirar, para pensar. Se ha hecho ya muy tarde para llegar pronto. La vida se
acelera, hay que recuperar el tiempo perdido, los pulmones respiran más fuerte,
la sangre se acelera, el sudor humedece la piel. Algunos incluso se acercan a
la puerta para poder ser los primeros en salir (hay personas que disfrutan
siendo los primeros en todo). Esta gente ha perdido cinco minutos de su vida.
¿Qué habrían hecho en esos cinco minutos de no haber estado quieto el vagón de
metro? Quién sabe. Seguramente cosas importantísimas. Cada persona es un mundo
―o algo así suele decirse.


    Entre
tanta gente nos fijamos en un chico. Está sentado, es joven, tiene unos 25
años. Trabaja en una librería del centro de Madrid, y dada la hora que es,
deducimos que se dirige a su hogar dulce hogar. ¿Qué preocupaciones tendrá este
chico? Si miramos dentro de su mente, vemos que tiene un poco de agobio debido
al alquiler de su piso, ya que su sueldo es un poco ajustado para lo que él ha
escogido vivir. Por lo que vemos es bastante informal a la hora de vestir.
Lleva unos pantalones vaqueros, camisa blanca con una camiseta azul debajo. Se
abriga con una cazadora de pana y usa bufanda negra. Se podría decir que el
chico se cuida bastante bien el rostro, ya que lleva un buen afeitado (una
perilla que une delicadamente la barbilla con las patillas) y se le ve un
aspecto sano. Tiene pelo corto y usa gomina para dejarlo de punta. En su mano
derecha lleva una pulsera plateada bastante desgastada. ¿Os parece interesante
este chico?


    Os
parezca o no interesante, he de seguir describiendo. Si dejamos de fijarnos en
este chico y atendemos de nuevo al resto de personas... ¿quién ha aprovechado
el tiempo en el túnel de metro? Muchos viajeros han pensado en el pasado o en
el futuro. Han pensado en su trabajo, en la ciudad, en el frío, en la lluvia,
en la cena. Muchos de los viajeros tienen hambre, y seguramente ya estén
pensando qué cenar cuando lleguen a sus respectivos domicilios.


    ―¿He
aprovechado hoy mi tiempo? ―una chica ha hablado.


    Viste
pantalones anchos pero abrigados, deportivas oscuras y un jersey gordo de
punto. Usa bufanda y gorro. Mira al suelo y mira al techo. Sonríe sin parar.
Mira al suelo y mira al 

techo, pero nunca mira al frente… ¿Quién está frente a la chica sonriente? Pues
nada más y nada menos que el chico librero. Él la mira, y diferentes personas
del vagón También lo hacen. A pesar de eso, los pensamientos crean silencios.
Pero para el chico librero se termina el silencio, ha llegado su parada.


    Se
abre la puerta. Llega la marea. Todos caminan o corren sin parar a través de
pasadizos de las estaciones de metro. El chico librero es uno de ellos. Hay que
llegar a la superficie.


    



  




    2. Estrellas


     


    Seguimos
hablando del chico librero del capítulo anterior. Como recordaréis, llegó su
parada y abandonó ese metro donde se encontraban esa chica tan sonriente y esa
gente tan silenciosa. Pues bien, el chico ha subido unos tres tramos de
escaleras mecánicas, sale a la superficie y se encuentra en una céntrica y
enorme calle de Madrid, la cuál es casi infinita. Pero sin embargo, su hogar no
está en la calle infinita, si no que se encuentra cerca, muy cerca. Sólo ha de
caminar un poco, cruzar un pequeño paso de cebra y ya está.


    Por
la calle se cruza con diferentes tipos de personas. Algunas llevan tanta prisa
como él, puede que por el tiempo, puede que por el frío ―se ha levantado
un poco de aire―, o cierto es que la mayoría de personas que pueblan esas
céntricas calles tienen bastante prisa. Hombre y mujeres con los hombros
encogidos, mirando al suelo mientras se esquivan en un frenético baile al son
de los coches y autobuses que casi llegan a rozar por la estrechez de las
calles. Sin embargo, hay gente que  no tiene hogar, que, usando sus habilidades
de invención, crean hogares en rincones oscuros. Les acompañan chicos y chicas
que pasean  tranquilamente entre las esquinas. No miran a las estrellas, no
miran al asfalto. Miran a sus semejantes buscando victimas de sus oscuras
intenciones. En mitad de esta red de asfalto y metal se encuentra el chico
librero llegando a su hogar. Sigámosle.


    Una
vez en su casa, el chico se desnuda en el salón sin preocuparse por las
persianas medio subidas. Deja media ropa tirada en el suelo, media ropa tirada
en el sillón. Eso sí, la ropa interior la mete en el cubo de la ropa sucia. Se
dirige al cuarto de baño y entra en la ducha. Nada más reconfortante que una
tibia limpieza tras una dura jornada de trabajo para eliminar la suciedad
corporal. 


    Silencio-
Antes de que este chico llegase a su casa había silencio, y ahora que por fin
ha llegado, sigue habiendo silencio. El sonido de la ducha lo rompe y,
rápidamente, los pensamientos regresan alegremente a su mente. ¿Qué
pensamientos tendrá este joven madrileño? Dinero, amigos, familia, chicas, más
chicas, sigue pensando en chicas… comida, la temperatura del agua, dinero,
chicas, amigos, dinero… hay que ver la de cosas que piensa este chico y sin
embargo el cansancio no le viene a la cabeza. ¿O será que el cansancio se puede
transformar?


    Este
chico ya se ha duchado, así que empieza a secarse con una de las toallas que
tiene apiladas en el baño. Son de diversos colores: rojo, azul, verde, gris… Se
pone la ropa interior y mira a las estanterías del baño. Todo está
perfectamente colocado, por colores, por utilidades. Digno del mejor escaparate
de Madrid. 


    “¿Y
quién lo va a ver?”


    ¿Qué
fue eso? ¿Quién ha pensado eso? ¿Ha sido el chico? 


    Con
este chico podemos deducir de todo, es muy fácil de estudiar. Creo que con este
pensamiento que nos ha llegado podemos saber que se siente solo, que necesita a
alguien que le haga compañía, que hable con él ―o que venga a ver lo bien
colocadas que tiene las estanterías―. Aunque él no sepa rezar y piense
que rezar o recitar una serie de frases u oraciones es cosa de tontos, él, en
mitad del baño, en calzoncillos, está rezando, está suplicando al cielo, a
nosotros, a los que no le vemos, a los que no le oímos. Nos está pidiendo algo,
con esa sensación extraña que sólo el que lo vive sabe describir. Él sabe
rezar, aunque no lo sepa.


    Ahora
toca seguir vistiéndose. Pijama, zapatillas... y ya. Pues no quedaba mucho por
ponerse- 


    Ha
llegado la hora de cenar. Ya nos hemos alejado bastante de aquél claustrofóbico
túnel de metro para encontrarnos compartiendo mesa con este chico tan ordenado.
Por lo que vemos, también sabe apañárselas perfectamente en la cocina. ¿Llevará
mucho tiempo solo? ¿Ayudó a cocinar en su hogar materno? ¿Acabará de mudarse? 


    ¿No
os gusta ninguna de las propuestas anteriores? Podemos decir muchas más, pero
como prefiero seguir viendo qué cosas hace el individuo, os invito a que
mentalmente rellenéis la siguiente línea con vuestra pregunta personal sobre
este chico y su situación personal:


    ¿______________________________?


    Se
ha preparado un delicioso plato de pasta con salsa de cuatro quesos. Lo
acompaña con un trocito de pan y una lata de refresco. Ahora mismo podemos ver
que su mente se encuentra entre medias del mundo presente y el mundo de
fantasía. Podríamos describirlo como una serie de diapositivas al son de la
música clásica que más os guste: el trabajo, alguna chica que le llamase la
atención, la salsa de cuatro quesos, el cansancio, el tacto de las zapatillas
en sus pies, recuerdos de su infancia… 


    Por
fin ha terminado de cenar. Recoge los platos y cubiertos y los deja en el
fregadero. Toma las sobras y las tira dentro del cubo de la basura. 


    Ya
tiene bastante sueño, por lo que se dirige sin más demora a su cuarto. Antes de
nada, incluso antes de limpiar la cama de su cartera y abrigo, toma su teléfono
móvil y lo deja cargando. Es una especie de ritual que se ha impuesto con el
tiempo. Seguidamente toma un despertador y lo programa a una hora en concreto:
las diez de la mañana. 


    Ahora
sí, toma su abrigo y lo deja en el armario, y su cartera la deja en la mesilla
de noche. Es hora de dormir. Apaga la luz y se tumba. Antes de dormir, su mente
divagará unos minutos, no sabemos cuántos. Los pensamientos llegan y se van, y
vuelven a llegar. Por cierto, quedan pocos días para Navidad.


     


    Dejamos a solas
al ordenado librero y su ejército de pensamientos. Nos situamos en otro punto
no muy lejano. Un lugar tan grande como Madrid puede parecer inmenso, pero
gracias a la comunicación que existe nos encontramos inmediatamente en
cualquier punto de la ciudad. Esto que acabo de decir es válido para los seres  como
tú, querido lector, que ha de ir lentamente de un lugar a otro. Para eso tienes
los metros, los trenes o los coches. Para no tener que ir lentamente a todos
los sitios.


    Aunque
piénsalo bien. Si tuvieras que llegar rápidamente a todos los lugares,
seguramente habrías nacido tan rápido como una gacela, o con las alas del mejor
pájaro del mundo. Pero no, en tus viajes te acompañan tus dos piernas ―o
en su defecto una silla de ruedas, unas muletas, piernas ortopédicas―.
Estás destinado a tener que ir lentamente de un punto a otro. ¿Qué finalidad
puede tener? ¿Qué sentido tiene ir lentamente de una calle a otra? ¿Qué
objetivo puede tener andar tranquilamente por un parque? No voy a negar que los
medios de transporte sean muy necesarios, pero en otros casos son excesivos. 


    Pido
perdón. Siento haberme distraído tanto con este monólogo. Creo que es mejor que
volvamos a ese lugar no tan lejano.


     Vemos
un paso de peatones por el cual la gente cruza. Ellos sienten como el frío roza
su piel a pesar de ir muy bien abrigados. Entre tanto tumulto, un hombre con
una gran barba blanca se queda paralizado en mitad del paso de peatones, justo
en el momento en el que el semáforo es de color verde para los coches. Sin
pensárselo dos veces, los coches arrancan y aceleran. Pasan alrededor del
hombre barbudo, que se encuentra muy tranquilo. Los peatones que lo observan
piensan que es un lunático. Comentan entre ellos e intentan razonar posibles
causas de su comportamiento ―del mismo modo que hacían los pasajeros del
vagón de metro―. Algunos coches pitan para llamar su atención. Mientras,
una chica aparece en el momento idóneo. 


    El
semáforo es verde para los peatones. La chica sale corriendo y se detiene
delante del hombre barbudo. Se trata de la chica sonriente, la chica del metro.



    ―¡Yo
sí que lo he hecho! ¡Sí, lo he hecho! ―grita alegremente.


    El
hombre barbudo la sonríe levemente y comienza a andar. La chica sigue su camino,
en dirección contraria, y el ordenado librero, que lo está observando todo,
también se va. 


    Mientras,
en la oscura noche siempre hay tinieblas sobre la ciudad. Los más cuidadosos se
ocultan en sus hogares, abrazados por el cariño de su familia o del televisor.
Los más desafortunados han de viajar en trenes y autobuses para viajar a
cualquier sitio de ese mar de luces y asfalto. En las sombras de las esquinas y
pasadizos puede llegar a sentirse la respiración de un ser, una sombra, algo
indescriptible que a todo el mundo llega a asustar. ¿Será la existencia de algo
que pueda dañar nuestra vida? ¿Será algo que pueda trastocar nuestros planes de
futuro?


    Algo
más aterrador que eso es la soledad. 


    Sólo
uno, tú y nadie más. Una plaza en la céntrica ciudad de Madrid. Esta plaza
tiene diferentes máscaras. Por el día es un lugar de paso, una especie de sala
de reunión donde diferentes personas se miran, se cruzan o hablan. Ahora, por
la noche, es un desierto aterrador dónde la inexistencia de personas nos
intranquiliza, a pesar de que sus cuatro esquinas están perfectamente
iluminadas. Todos nosotros tenemos un sexto sentido. Yo también. Se le puede
llamar intuición, confianza, temor, precaución… Se siente algo en el ambiente,
una alteración en el olfato, en la vista. Percibimos algo que nos hace
desconfiar de un lugar, de una persona o situación concreta. Del mismo modo,
podemos llegar a tener confianza en alguien nada más conocerlo. 


    ¿Nunca
os ha pasado? Yo conozco a gente que sí le ha pasado. 


    Miramos
la plaza de Madrid, la cual no sé deciros cuál es. Eso no es importante. Lo
importante es que hay una chica tumbada en mitad de la plaza (exactamente en la
mitad. No hay estatuas o fuentes que le impidan tumbarse justo en la mitad de
la plaza, así que ya se podrían descartar unas cuantas plazas de Madrid). Ella
mira al cielo, y no hay nubes. Ella mira al cielo y, sin embargo, tampoco hay
estrellas. ¿Porqué no hay estrellas en el cielo de Madrid? Creo que es por la
excesiva iluminación, o puede ser que las estrellas se hayan ido y ahora mismo
estén en otro lugar. En el cielo no hay estrellas, y la chica nos dice:


    ―Es
precioso.


    ¿Quién
es esa chica? ¿Es la chica sonriente del metro? ¿Por qué sonreirá tanto?


    ¿Quién
es el hombre barbudo? ¿Estará loco de verdad? ¿Conocerá de algo a la chica
sonriente? ¿Les volveremos a ver en la historia?


    ¿Dónde
está en realidad el chico librero? ¿Cómo se llama el chico librero? ¿Cómo iba
vestido el chico librero esta última vez que le hemos visto?


    ¿Qué
opinas de tu ciudad? ¿Qué opinas de la gente silenciosa? ¿Qué opinas de las
madrigueras de topos?


     


    



  




    3. Sangre


     


    Nos encontramos
en el tercer capítulo. Todavía no han pasado demasiadas cosas como para hacer
un “resumen recordatorio” de los temas más importantes. Así pues, prosigamos
con la historia. Quiero que os acordéis de aquél chico librero y muy ordenado
en su hogar que dejamos acostado en su cama. Recordad que este chico más
adelante le vimos paseando por Madrid ―curioso, dije que no iba a hacer
ningún “resumen recordatorio”―.


    Ya
ha amanecido hace unas horas. Es invierno, todavía no es Navidad, pero aun así
ya no amanece tan temprano. La mayoría de la gente se despierta y se dirige a
sus labores diarias mientras el Sol duerme. Pero bueno, este no es el caso de
este chico, ya que es de día, suena su despertador y él sigue en la cama. Se
encuentra medio desarropado, boca abajo. Alarga un brazo para apagar el
despertador. Le cuesta despertarse. Seguramente estaría en un sueño divertido y
fantasioso lleno de magia y color. O tal vez estuviese recordando algo bonito
del pasado. Le cuesta mucho incorporarse.


    Seguramente
tuvo un duro día de trabajo, a lo que hay que sumar la detención del metro y
sus trágicas consecuencias en las acciones de todos los pasajeros. O, por otro
lado, puede que sea un poco vago y le fascine dormir y dormir sin parar. Sea lo
que sea, consigue por fin levantarse y poner los pies en el suelo en busca de
sus cómodas zapatillas de andar por casa. Perezosamente se dirige al cuarto de
baño y sin cerrar la puerta comienza a orinar. Demos gracias a que la tapa del
inodoro estaba levantada, ya que el chico librero aún no se ha despertado del
todo y camina y actúa con los ojos medio abiertos. Una vez finalizada la
evacuación, tira de la cadena y se lava la cara en el lavabo. Se mira en el
espejo e intenta poner su mejor cara por un motivo que aún no he llegado a
comprender ―la mayoría de personas que he observado lo hace―. 


    Muy
lentamente se dirige a la cocina donde, una vez allí, busca en el interior de
la nevera una botella de leche, pero tristemente no la encuentra. Se le nota
algo molesto, pero no mucho, ya que tiene más botellas guardadas en unas de las
esquinas de la habitación. Toma una de ellas y la abre para poder prepararse un
buen café con leche. Azúcar, café soluble y leche hasta completar la taza. Algo
supuestamente delicioso para comenzar el día. Tan delicioso que se lo toma sin
llegar a sentarse. Otros lo toman sentado. Yo no suelo tomar café. ¿Usted,
querido lector o lectora, como le gusta tomar el café? ¿O no le gusta tomar
café?


    Una
vez finalizado el café, deposita la taza en el fregadero. Se queda mirando a
todos los platos y utensilios que están esperando a ser fregados. Piensa en
fregarlos, hasta se llega a imaginar haciéndolo. Se deleita con sus
pensamientos en los que llega a vislumbrar una cocina limpia y súper ordenada
donde no haya ningún plato que fregar. Entonces, sin que nadie lo esperase,
suena el telefonillo, el portero automático. ¿Quién será? Pues será algo típico
de todos los días a esa determinada hora: publicidad, cartero… Se dirige a
contestar.


    ―¿Diga? ―contesta con un tono
severo y a la vez dormido.


    ―Hola ―era la voz de una
chica―, ¿está Javier Martínez Vázquez?


    ―Sí soy yo ―atención. Ya
conocemos el nombre del chico librero.


    ―Le traigo un paquete para usted ¿Puedo
subir?


    ―Claro… pero… ¿De qué compañía es
usted? ―dijo Javier algo confundido.


    ―Ah, perdone. Mensajeros Ropler.


    ―Vale, suba… ―y Javier pulsó
el botón de apertura.


    Mensajeros
Ropler. A él no le sonaba para nada el nombre de esa compañía. Había algo de  extraño
en todo eso. Su mente todavía estaba en el mundo de los sueños y llegó a
imaginar que le estaban tendiendo una trampa, o que en realidad no había
hablado con nadie, o que una mafia le perseguía… 


    Por
cierto, la primera palabra que ha dicho desde que se ha despertado ha sido: “Diga”.
¿Qué os parece? ¿Cuáles son las primeras cosas que hacéis nada más despertaros?


    ―Yo suelo ducharme y voy a
trabajar.


    ―Yo suelo rezar alguna oración.


    ―Yo nunca duermo.


    ―Yo nunca he despertado.


    Pues
qué bien. Muchas gracias, voces anónimas. 


    Al
final suena el timbre de la puerta. Javier se dirige a ella y la abre sin antes
mirar por la mirilla. Nada más abrir se encuentra efectivamente con una chica,
pero lo sorprendente es que no lleva ni uniforme de mensajera, ni paquete, ni
nada de nada. Bueno, miento. Lo que a simple vista se ve que lleva son unos
pantalones negros de campana, una camisa blanca, un abrigo negro de cuero, unas
botas y unos pequeños pendientes de perla blanca. Su pelo es castaño claro, le
cae por encima de los hombros y sus ojos son verdes. ¡Una belleza!


    ―Disculpe, ¿qué desea? ―dijo
Javier mientras asomaba su cabeza hacia la escalera esperando encontrar a una
mensajera de verdad.


    ―¿No te acuerdas de mí? Venga
Javier, que hace tanto que no nos vemos… ―dijo la chica mientras sonreía.


    ―Eres… ―se quedó pensativo.
Lo que ella  acababa de decir le produjo un cierto asombro a Javier. Él
recordó―. ¡Eres Verónica!


    ―¡Premio! ―y ella se echó a
reír dando primeramente una palmada. Seguidamente abrazó a Javier efusivamente,
el cuál le correspondió de la misma forma. Él la invitó a entrar. Ella aceptó.
Verónica entró en casa de Javier.


     


    En este preciso
momento quiero hablaros de algo. No os preocupéis, no os voy a desviar mucho de
la historia. A veces los sueños nos hacen creer cosas que son totalmente
imposibles. Voy a hablaros de un sueño que tuvo un amigo mío hace un tiempo. 


    Soñó que él era otra vez un niño pequeño,
y que su hermano, de la misma edad, también lo era. Viajaban a un país en el
que hablaban una lengua muy pero que muy extraña. No entendían nada de lo que
les decían, pero aun así no se sentían diferentes. Pudieron visitar museos y
tiendas, andar por las calles y degustar los mejores platos de la ciudad. El
problema llegó en el momento de dormir, ya que fueron a un hotel muy caro y,
tras pasar una noche allí, tenían que pagar su estancia. Como gastaron tanto
dinero el día anterior, no tenían con qué pagar la factura. Ahí fue cuando el
sueño se transformó en pesadilla. El hermano decidió hacer algo horrible: robó
el monedero de la primera persona que pasó al lado. A decir verdad, esa fue la
escena clave de la historia. Mi amigo se despertó y se echó a llorar. Sentía
pena porque su hermano se había convertido en un ladrón.


    Puede parecer un ejemplo tonto, lo sé,
pero seguramente os hayáis despertado alguna vez de un sueño y os hayáis
cuestionado por qué parecía tan real, por qué llegasteis a oler aquella cosa,
cómo llegasteis a palpar aquél objeto, o cómo llegasteis a sentir dolor en el
sueño ―o pesadilla―. 


     


    Dejemos
un poco este pequeño boceto de ensayo sobre los sueños y volvamos a ver a
nuestros amigos, Javier y Verónica. Ella, tras haber dejado su abrigo en el respaldo
de una silla, ha tomado sitio en el sofá mientras espera a Javier, que ha ido a
cambiarse de ropa para hablar con su amiga sin tener que lucir su pijama,
aunque lo cierto es que parece que hay suficiente confianza para lucirlo. De
siempre nos han dicho que todos los seres humanos somos iguales, semejantes
entre nosotros, y, sin embargo, frente a algunos hemos de mostrarnos luchadores
y valientes vistiendo traje y corbata, mientras que con otras personas podemos
estar desnudos durante horas que lo principal de la situación no será la
desnudez, si no esos lazos que son invisibles para los cinco sentidos, pero
totalmente visibles para nuestra persona. En el caso de Javier y Verónica sigo
pensando que no habría habido inconveniente con que él se quedase con el
pijama.


    Ellos tuvieron una relación amorosa hace
unos pocos años, y, antes de esa relación, siempre fueron “los mejores
amigos”. Han confiado el uno en el otro pasase lo que pasase, se han contado
sus secretos e intimidades, y se han dado mucho cariño, además de haber
compartido momentos más íntimos como besos y caricias bajo las sábanas.
Tristemente, un día tuvieron que separarse, el mismo día que decidieron
terminar de forma amistosa su relación. Ella tuvo que marcharse a un lejano
pueblo europeo por asuntos familiares. Él lo comprendió perfectamente, y por
eso todo acabó aparentemente bien.


    A pesar de su lejanía, siguieron
manteniendo el contacto, principalmente por correo electrónico, ya que donde
ella estaba era bastante difícil encontrar una cabina telefónica que funcionara,
por no hablar de la cobertura de los móviles ―eso sin contar que allí
Verónica nunca se mantuvo en la misma casa por más de un mes―. Con esto,
la frecuencia de correos electrónicos que se mandaban bajó con cierta rapidez,
hasta el punto de que ya Javier no sabía nada de ella desde hacía bastante
tiempo. ¿Sabéis porqué puedo contaros tantas cosas? Porque puedo leer sus
pensamientos, y ahora mismo pensaban en el pasado, en todo lo que les ha pasado
desde que se separaron. El pasado, presente y futuro llegan a convertirse en el
mismo instante de tiempo, por eso mismo el futuro puede llegar a ser borroso.
Incluso cuando tenemos total seguridad de que lo que sabemos o vemos va a ser
verdaderamente el futuro, nos entran dudas sobre su veracidad. Nunca sabemos si
algo va a influir para cambiarlo, o si lo que entiendes como futuro es en
realidad un pasado lleno de polvo. O vete a saber, puede que sea una realidad
alternativa.


     


    Mejor
no hablemos de cosas tan extrañas. Mientras Javier y Verónica hablan de sus
cosas, fijémonos en qué está pasando a un par de calles de la casa en la que
nos encontramos. 


              Dos
chicos jóvenes, vestidos de forma muy semejante (pantalones vaqueros, camisa y
cazadora de pana) pasean por las calles de Madrid. Su físico también se parece
entre ellos (rubios, ojos azules, cabeza más o menos cuadrada, pelo muy corto,
nariz grande y algo levantada, barba de tres o cuatro días). Hablan de sus
cosas, de cuestiones un tanto superficiales. O eso creo, vamos a escuchar:


    ―La verdad es que el tráfico estaba
bastante complicado. No veas cómo se notan las fiestas de Navidad.


    ―Yo he preferido coger el metro.
Iré apretado con la gente, pero voy a llegar mucho antes, como ahora ―se
ríe.


    ―¿Sabes qué? Tal vez no deberíamos
haber quedado hoy.


    ―¿Por? Creo que ya lo teníamos
hablado.


    ―Es que me da algo de vergüenza. Noto
un pequeño cosquilleo aquí, en la tripa ―se toca el estómago haciéndole
referencia.


    ―No creo que haya ningún problema.
Aunque si te da corte, creo que lo mejor es que lo dejemos ―dijo mientras
se disponía a dar media vuelta para volverse.


    ―Espera ―el chico indeciso
tiene la mirada perdida. Algo le impide decir lo que de verdad quiere―.
Si he venido hasta aquí, no voy a dejarlo ahora.


    Al final el chico indeciso no dijo lo que
de verdad quería,  tiene todavía la mirada en cualquier parte mientras su
respiración se entrecorta cada tres pasos. Sin embargo, su compañero de viaje
tiene un paso bastante decidido y su vista enfocando al frente. Prosiguen su
paseo y se detienen frente a un portal bastante antiguo. En él hay una hermosa
chica apoyada en la puerta. A pesar del frío, viste una minifalda, tacones,
camiseta ajustada y un abrigo de piel muy largo. Ella, nada más verles, se
incorpora y dice:


    ―Habéis llegado muy puntuales.
Venga, subamos, a ver que tal se nos da ―con las llaves de su bolsillo
abre las puertas del antiguo portal.


    Los dos chicos y ella desaparecen en las
escaleras a medida que suben a un piso para nosotros completamente desconocido.
¿Qué tramarán? ¿Qué van a hacer estar tres personas? ¿Qué es lo que le ponía
tan nervioso a este chico? ¿Estáis pensando lo mismo que yo? No lo creo. Ya
sabéis, el futuro que se os aparece frente a vosotros no siempre es el
verdadero. A veces sí, a veces no.


     


    Volviendo
a la casa de Javier, vemos que ha preparado dos tazas de café con leche y que
se encuentran sentados en el salón. En esta ocasión el café no es soluble, si
no que ha encendido la cafetera como “muestra de afecto” a su especial
invitada. Se preguntan qué ha sido de sus vidas en todo este tiempo de
separación. Hablan mucho, y aunque no lo digan lo saben: algo de aquél amor no
ha desaparecido aún. Sin embargo, sólo se limitan a las miradas y a de vez en
cuando decir: “Te he echado mucho de menos”.


    Sé que soy el narrador de la historia y
que debería estar ahí donde siempre pasando todas las cosas importantes para
que exista una buena historia comprensible, pero yo puedo elegir qué mirar, oír
y sentir. Y precisamente siento algo en el interior de la casa de Javier, pero
no en el salón, si no en su habitación.


    Así que dejemos a solas a la pareja feliz
y vayamos al dormitorio. Pasa algo muy extraño. ¿Por qué cada vez que miro la
cama se tiñe lentamente de rojo? Es algo muy curioso, porque cuando aparto la mirada
y vuelvo a clavarla en la cama, está completamente normal, pero al cabo de unos
minutos adquiere un tono rojizo. ¿Por qué será? Además se oyen ruidos extraños
en el piso superior. No son las pisadas de los vecinos, si no el sonido de algo
que se arrastra. Solamente se oye en la habitación de Javier.


    Él está ajeno a todos esos fenómenos. Es
feliz con su amiga Verónica. 


    Y desde que ella llegó, alguien sigue
subiendo las escaleras del portal…


    



  




    4. Más Sangre


     


    ¿No
os habéis fijado que en algunas ocasiones pensamos que el “mal mundial” se
dirige hacia nosotros exclusivamente? Es una sensación parecida a la que se
siente cuando se entra e interrumpe una reunión en nuestro trabajo: la mayoría
de personas clavarán sus miradas en nuestra persona.


    Cuando todo va mal se tiende a pensar que
todo va a seguir yendo mal. Cuando nos roban en un autobús, cogemos miedo
porque pensamos que nos va a volver a pasar. Cuando nos dicen que hemos hecho
algo mal, y al día siguiente también, pensamos que tarde o temprano llegará la
tercera vez. Lo mismo ocurre cuando un día nos levantamos con el pie izquierdo,
discutimos con nuestra pareja, y a continuación tenemos un problema en el
trabajo. En estas ocasiones vemos como enemigos a la familia, a los amigos,
compañeros de trabajo, a nuestra propia pareja, a los hijos, a la gente que
camina al lado nuestra en la calle… ¡Incluso al despertador cuya única función
es despertarnos por la mañana!


    Si por ejemplo un adolescente discute con
sus padres porque no le dejan salir de fiesta con sus queridos amigos, ese
chico puede que se sienta inferior a esos amigos, superior a sus padres, y, lo
que llega a ser realmente dramático ―y a la vez cómico―: nos
llegamos a olvidar de nuestra propia vida y lo centramos todo en  dicho
problema. ¿Acaso no existen problemas más graves? Es como aquél chico que
conocí una vez que lloraba porque no le llegaba el dinero para comprarse un
traje nuevo, o la mujer aquella que se desesperó durante tres días porque tenía
la televisión rota.


    Es agradable ver como gente con problemas
de verdad serios salen adelante con fuerza y valentía, con confianza en si
mismos. Tener padres separados, que un hijo muera, que tu hermano empiece a
drogarse, que el sueldo familiar no llegue para pagar la hipoteca y haya que
abandonar el hogar, las enfermedades terminales… situaciones que nos afectan a
todos en algún momento de la vida, y que de nosotros depende el color del
cristal de las gafas que usemos ese día.


    Los problemas y bastantes cosas negativas
habitan siempre en nuestro planeta. Hay guerras, atentados, prostitución
infantil, venta de órganos, el odio hacia las mujeres únicamente por ser
mujeres, la esclavización de los que son de raza diferente, deforestaciones,
asesinatos, violaciones. Todo esto es terrible, no hay razón para ello.


    Además, existen catástrofes que no se
pueden evitar, o si se puede, aún no sabemos cómo hacerlo. Hay terremotos que
destrozan aldeas y ciudades dejando sin vida a sus habitantes. Hay
inundaciones, huracanes, erupciones volcánicas, tsunamis, aludes de nieve y un
sinfín de tragedias que en muy pocos casos llegan a evitarse. Son desastres
naturales que ocurren en nuestro planeta, sin previo aviso, y tenemos que
convivir con ellos ―no olvidemos que desde el inmenso espacio exterior
hay infinidad de peligros, como supernovas o asteroides―.


    Para alegrar aún más esta lectura de este
capítulo diré que a todo esto hay que sumar la fuerza del azar y la fatalidad.
El ser humano no quiere el sufrimiento, y a veces éste aparece en nuestras
propias creaciones. Pueden surgir por fallos humanos, lo cual ocurre sin maldad
alguna. En este grupo tenemos las explosiones dadas por fugas de gas, derrumbamiento
de edificios en mal estado, accidentes de tráfico…


    Entonces, querido lector, si juntamos
estas cosas y otras tantas que se me quedan en el bolsillo, vemos que es
complicado que el mundo se haya vuelto en contra nuestra por mucho que a
nosotros se nos haya metido en la cabeza. Somos muchas personas en el mundo, y
son muchos los factores que bailan el vals del azar ―o el tango de la
fatalidad―  alrededor nuestra.


    Ese pensamiento de creer que todo gira
alrededor nuestro se da en gente joven, “sin experiencia” en la vida. Por
ejemplo, hay una chica de 22 años que ha vivido muchas cosas, tanto desgracias
como alegrías. Pero esa misma chica, cuando haya cumplido 82 años, habrá vivido
mucho más. Para seguir la conversación me voy a ir a tomar un café a un
céntrico restaurante de Madrid.


    Una vez sentados, el camarero nos sirve
un café (el café es para mí. Te invitaría a tomar algo, pero ahora limítate a
leer). La ambientación del restaurante es bastante relajada. Los camareros
visten un traje bonito y elegante. Las sillas son de madera con buen asiento
para descansar. Toda la decoración es de buena calidad. Nos encontramos
rodeados de muchas personas, o lo que es lo mismo, de muchas vidas. Todas ellas
tienen sus defectos y sus virtudes, sus desgracias, alegrías, tristezas… Un
joven camarero que trabaja para ganar dinero con el que abastecerse, una mujer
que toma un café con leche pensando en qué tal habrán ido los exámenes de sus
hijos, unos amigos hablando de lo triste que está el amigo de un primo de la
novia de uno de ellos, un hombre hojeando un periódico de economía para ver
dónde es seguro invertir sus ahorros.


    Si te fijas, todos ellos tienen un
cuerpo, una mente, un alma, un ser, una religión, unos gustos, unas aficiones,
unos odios… Todos ellos han llorando y reído ―incluso ese hombre barbudo
que parece muy enfadado―, todos ellos han amado u odiado ―incluso
yo, querido lector―. Y lo más importante de todo, todos y cada uno de
ellos tiene el derecho sagrado de ser felices.


    Todos tenemos ese derecho, incluidos tú y
el que viaja a tu derecha en el autobús. Si todos tenemos el derecho de ser
felices, y queremos serlo, tendremos que actuar para conseguirlo. No se puede
conseguir jamás la felicidad pisando a nuestro compañero de trabajo en el
camino.


    Piensa que si consigues aprovecharte de
alguien sacando algún beneficio a su costa, ese sentimiento de satisfacción es
el reflejo de ese aterrador acto que has cometido. 


    A veces para dar amor, hay que sentir el
calor de un abrazo sincero. En otra ocasión, para dar amor, nuestra alma tiene
que sangrar un poco.


    Y ahora volvamos a casa de Javier.


     


    



  




5. Azul




 




―¿Pensabas comer en algún sitio?

―pregunta Javier a Verónica.




―Pues… la verdad es que esperaba morirme

de hambre ―ríe Verónica un poco y mira a Javier fijamente.




―Si quieres ―dice él― puedo

invitarte a un restaurante de por aquí. Así ves como ha cambiado Madrid, y me

evitas tener que ir al supermercado a por algo de comer.




―Me parece perfecto ―Verónica

sonríe.




Entonces toman sus abrigos y se dirigen a

la puerta de las escaleras del portal. Ella espera afuera mientras él revisa

por vez última que todo esté apagado. Siente que ha de mirar más de dos veces

se habitación, algo se le está olvidando y no sabe lo que es. Decide no

prestarle más importancia y abandona su casa acompañado por Verónica. Como el

bloque no tiene ascensor han de bajar tranquilamente los tramos de escaleras, y

es en el último tramo, a punto de llegar a la puerta del portal, cuando ocurre

algo inesperado. Verónica se siente mareada y decide apoyarse un momento en la

pared. Javier la mira y le pregunta que qué pasa. Ella se limita a decir que

nada, que solo se ha mareado un poco. Él se lo cree. No hay porqué desconfiar. 




―Pobre joven ―dice una anciana

que entra en el portal―. ¿Te has mareado?




―Buenos días. Parece que sí se ha

mareado ―responde Javier―, pero no se preocupe que tampoco es tan

grave ¿cierto? ―Verónica mueve la cabeza afirmativamente. 




―Es una chica muy bonita ―comenta

la anciana a medida que se va acercando a la escalera―. No sabía que

tenía pareja.




―¡No, no! ―Javier y Verónica

ríen ante el comentario―. Somos amigos desde la infancia.




―Bueno, entonces nada. A pesar de

eso, cuídala bien, que se la nota una joven muy inteligente. 




―Muchas gracias señora ―contesta

Verónica agradeciendo el cumplido―. Es usted muy amable. 




Se despiden de la anciana y prosiguen su

camino. Una vez en la calle, Javier le comenta sobre un magnífico restaurante

cerca de la plaza de Callao. Se trata de un buffet libre en el que se pueden

encontrar multitud de platos. Ella le dice que tiene muchísimas ganas de comer

en condiciones, porque en aquél pueblo de Europa donde pasó tanto tiempo no

tenían una buena gastronomía. Ya no hay silencio alrededor de Javier. Ahora hay

risas, risas de Verónica.




Tras andar un buen tramo de la Gran Vía,

haber atravesado la plaza de Callao y andar un par de calles más, han llegado a

ese delicioso buffet libre. Toman asiento y piden unos refrescos antes de ir a

coger los primeros platos. Verónica se prepara una ensalada a base de lechuga,

patatas, tomates y un poco de zanahoria, mientras que Javier opta por la pasta

con champiñones y salsa vinagreta. Se sienten cómodos. A pesar de encontrarse

en Madrid, son ajenos a cualquier atraco, accidente o acto vandálico que se cometa

a unas calles de ahí. ¿Acaso tienen ellos obligación de preocuparse de algo así?

Ellos son felices así. No tienen que hacer nada de eso. 




―Estando allí conocí a un chico

bastante interesante ―comenta Verónica mientras comen.




―Ah ―Javier no sabe que

decir. A pesar de no tener relación amorosa con Verónica siente un poco de

celos.




―Sí, es un chico curioso. Estuvo

allí por muy poco tiempo, tuvo que irse a América ―termina de masticar y

tragar para seguir hablando―. Era ese tipo de personas atípicas hoy en

día, un chico joven y muy espiritual. Pero no de una forma sectaria, si no de

una forma sana y humana.




―¿Qué tipo de cosas hacia? Es decir

―Javier trata de explicarse―, qué tipo de religión profesaba, que

tipo de cosas decía.




―Bueno, su religión no me acuerdo

mucho ―dice Verónica mientras intenta recordar―. Me parece que era

algo en plan budismo o algo así, ya que le vi un rosario de esos largos y con

hilos al final.




―Ah… Esos son un poco raros creo

yo, ahí orando, meditando y diciendo palabras raras todo el día. Pero bueno,

mientras no te tratase mal ―dice Javier entre risas.




―Deberías saber respetar más a la

gente ―Verónica tuerce el gesto―. Además, se ve que es una

filosofía de vida muy bonita, con la no-violencia, compasión y paz mundial. ¿No

crees?




―Bueno, mejor no voy a opinar sobre

el tema.




A pesar de mostrarse así de defensivo con

ese tema, sé que a Javier le interesan y preocupan las mismas cosas que le

pueden interesar a alguien profundamente espiritual, con una diferencia: Javier

no quiere pertenecer a nada ni a nadie. El mero hecho de sentir que su persona

pertenece a un movimiento, incluso si fuera un movimiento pacifista llevado a

cabo por una ONG, le hace sentir una pérdida de personalidad. Hay que ver que

de cosas llega a pensar la mente de Javier. Si os digo la verdad, este chico me

llega a saturar un poco, ya que, en ciertas ocasiones, entra en un círculo

vicioso de auto-engaño y auto-castigo del que llega a ser doloroso salir. Es

más, creo que hay algo que os puede interesar mucho más. 




¿Os acordáis de la pareja de chicos del

capítulo anterior? Pues bien, vamos a ver qué hacen.




 




A

pesar que ellos y la chica que les esperaba se perdieron por las escaleras del

bloque yo voy a encontrarles. Es fácil localizar a las personas, ya que, sin

quererlo, ellas mandan mensajes al cielo y todo nos llega. Aunque alguien que

lea esto piense que el cielo no existe y que la única manera de mandar mensajes

es por teléfono móvil u ordenador, yo puedo asegurar a esa persona que,

irónicamente, esos pensamientos nos llegan. Bueno, fantasías aparte, vamos a

ver qué están haciendo estos tres anónimos personajes. 




Nos encontramos en una amplia habitación

llena de fluorescentes en el techo, todos ellos encendidos. No hay ventanas al

exterior, y si las había, han sido tapadas. El suelo está lleno de cojines,

todos ellos de colores cálidos, como el rojo, rosa chillón o naranja. El chico

indeciso se encuentra semidesnudo tumbado sobre los cojines. Sólo viste un

calzoncillo de color azul. Su acompañante, el chico que aparentemente era más

decidido, se está fumando un cigarro sentado en el suelo apoyado en la pared,

mientras mira a su alrededor sin querer encontrar algo, sólo por el placer de

mirar o pensar. Por cierto, el chico decidido está vestido del todo. 




La chica que les recibía se encuentra en

la habitación contigua, la cocina. Tiene una cámara de video en su mano

derecha, y parece que la está preparando para grabar dentro de poco. Mientras,

el chico semidesnudo sigue tirado en el suelo, como si estuviese dormido. 




―Bueno, creo que ya está todo

preparado, así que vamos a ir apagando unas cuantas luces para hacer la grabación,

¿Os parece bien? ―dice la chica mientras se acerca con la cámara de

video.




―Por mi perfecto. Cuando quieras

empezamos ―dice el chico fumador mientras apaga su cigarro.




―Entonces no hay nada más que

hablar. Empecemos pues ―con un simple gesto pulsa un botón de la pared y

se apagan la mayoría de los fluorescentes del techo. El chico semidesnudo

continúa inmóvil. 




La chica enciende la cámara y comienza a

grabar. Poco a poco camina hasta llegar cerca del chico semidesnudo. Le graba

desde los pies hasta la cabeza y no puede verle la cara ya que él se encuentra

boca abajo. No sabemos a ciencia cierta si el chico está despierto o dormido;

tened en cuenta que aún no ha dicho ni una palabra. La chica sigue grabando al

chico, cada vez más de cerca, y no sólo por el zoom, si no porque ella se ha

agachado para ello. ¿Qué tipo de grabación es esta? Yo no tengo ni idea, no sé

si vosotros.




De repente, el chico fumador, amigo del

chico  semidesnudo, se levanta y acerca sigilosamente por detrás de la chica.

Ella se encuentra totalmente absorbida por su grabación, por lo que no le

percibe. En cuestión de segundos  el chico la agarra por el cuello y la tira al

suelo, deshaciéndose de la cámara ―que milagrosamente se apaga al chocar

contra el suelo―. La chica grita, y el chico que aparentemente estaba

dormido se levanta. Del interior de su calzoncillo saca una pequeña navaja. La

chica patalea, lanza puñetazos al aire intentando dañar a su oponente. 




Mientras el chico vestido sujeta a la

chica, el chico semidesnudo sale en busca de algo muy importante, algo que

desconocemos. Abandona la habitación para buscar esa cosa tan importante. Casi

por milagro, la chica llega a alcanzar a dar un puñetazo a la mandíbula

inferior de su agresor. Nada más sentir el roce violento de la mano femenina,

el chico la suelta y saca de uno de los bolsillos un anillo adornado con finos

pinchos puntiagudos. Se lo coloca en el dedo corazón. La chica se encuentra

desesperada. Grita y pide auxilio, pero su agresor tiene la mirada perdida,

tiene mirada de asesino. La chica llora, se cae al suelo, ve su final cerca,

como si fuese la responsable de algo que conoce. No desea este final pero aun

así sabe que tenía que llegar. ¿Podría ser? Quizá sí.




Cuando el chico del anillo puntiagudo se

encuentra cerca de ella y está a punto de clavar su extravagante anillo en el

cuerpo de la chica, él chico semidesnudo aparece en escena y da un salto en

dirección de la chica. Su aterrizaje llega a ser mortal para la chica. Ha

clavado su navaja en el pecho, dejándola sin respiración y con un río de sangre

brotando de su cuerpo.




―¿Por qué? ―dice enfadado el

chico vestido―. ¿Por qué has hecho eso? ¡Iba a matarla yo!




―Yo no deseaba eso… Todo esto

empezó por mí, y ahora creo que si ocurre algo, debería ser yo el principal

culpable.




―¿Pero qué culpable? Nada de lo que

pasó aquella noche fue culpa tuya ―intenta razonar con el chico

semidesnudo.




―Cierto. Nada de lo que pasó

aquella noche fue culpa mía… Pero… ¿Y lo que pasó la noche anterior? ¿Y lo que

pasó la noche siguiente? Yo me siento como el verdadero culpable de todo lo que

pasó ―sus palabras dejan ver su seguridad y responsabilidad de esa cosa

tan grave de la que hablan.




El chico del anillo extravagante no

quiere hacer más comentarios. Mira a su amigo y le acerca una de las camisetas

para que empiece a vestirse. La camiseta es de color verde.




―Creo que deberías irte tú primero.

Yo soy el asesino y estoy manchado de sangre. Vete lo antes posible, porque los

gritos habrán alarmado a la gente. 




―No me atrevo a dejarte solo

―dice atemorizado el chico que siempre estuvo vestido.




―Algún día tenías que hacerlo, y

creo que este es el mejor momento para hacerlo. Hazme caso. Aléjate de mí lo

máximo posible.




Siente ganas de abrazar a su amigo, pero

sabe que la sangre podría delatarle, por lo que decide sonreír y dedicarle un

“hasta pronto”. Abre la puerta de la casa y huye dando un portazo, preso de

unos nervios que crecen poco a poco. El otro chico se encuentra al lado de la

cineasta asesinada. Un misterioso asesinato, una mujer muerta, un chico con

calzoncillo azul y todo lleno de sangre.




El otro chico se encuentra ya en la

calle. Lo primero que hace nada más salir es alejarse del portal, con la

confianza de estar haciendo “lo que está bien”. A pesar de ello, su mente se

llena de dudas: no sabe si volver a por su amigo o si seguir huyendo. Es una

situación agobiante que no presenta una solución clara. Él escucha sirenas de

policía, pero no hay policías en la calle. Siente la presión de las esposas

sobre sus muñecas, llega hasta a visualizar el periódico donde se anuncia el

asesinato que han cometido. Su corazón late deprisa y no sabe qué hacer. Es

entonces cuando siente una mano en su hombro:




―No te preocupes, ya se pasará.

Deberías ir a tomarte una infusión ―dijo una pequeña mujer con una

llamativa diadema dorada.




―¿Cómo? ―responde nervioso.




―Hazme caso, deberías ir a un bar a

tomarte algo. Hay uno muy bueno lejos de aquí.




Y dicho esto, la pequeña mujer prosigue

su desconocido camino mezclándose con el tumulto de la gente. Todos desconocen

el fallecimiento de la chica. El joven que acaba de conversar con la mujer se

encuentra desconcertado, pero sabe que eso ha sido un consejo de “alguien

especial”. Ella lo sabe, sabe que ha pasado algo muy grave, y quiere

protegerle. Decide hacerla caso, sigue andando en busca de un bar donde tomarse

algo, pero con una condición: que esté muy lejos.




 




 




Y

no muy lejos, siguen estando Javier y Verónica. Ya van por el segundo plato y

por lo visto casi se lo han terminado. Javier ya está algo más positivo en sus

pensamientos y al parecer están hablando de otro tipo de cosas que no sean

personas budistas, como, por ejemplo, los últimos acontecimientos que han

ocurrido en Madrid: cambios de gobierno en el Ayuntamiento, nuevos planes de

obras para las redes de Metro y tren, intervenciones policiales en contra de

las drogas o hechos meramente curiosos. Llega el momento en el que Javier le

pregunta a Verónica:




―¿Qué tal está tu familia? Supongo

que ya habrás visto a tus padres.




―Ah sí. A mi padre le vi ayer,

estuve en su casa con su novia. A mi madre aún no la he visto, veré si podemos

quedar mañana ―contesta Verónica.




―¿Y qué tal están entonces?

―vuelve a preguntar.




―Se encuentran bien, sin muchos

problemas la verdad ―responde escuetamente.




―Bueno, me alegro ―dice

Javier mientras se limpia los labios con la servilleta―. Lógicamente se

habrán alegrado bastante de verte. Por cierto, ¿Dónde estás viviendo ahora?




―Estoy en Fuenlabrada. He

encontrado un pequeño piso de alquiler, cerca de la estación de tren ―Verónica

gesticula mientras intenta explicar la situación del piso respecto de la

estación.




―¿No está un poco lejos? Porque…

¿Has encontrado trabajo? ―dice Javier mostrando cierta curiosidad.




―Bueno, todavía no ―dice con

tristeza―. Tengo que encontrar un piso más económico y un trabajo

rápidamente. No puedo quedarme por mucho tiempo allí. Está todo muy difícil. 




Se hace el silencio. Deciden seguir

comiendo mientras se miran y se sonríen. Se siguen gustando aunque no lo digan

todavía. ¿Se lo acabarán diciendo? ¿O pasarán directamente a la acción como

hacen otras tantas personas? Si pasase algo de eso ya sería otro día, porque

Verónica está dando la noticia a Javier de que se tiene que ir a su casa para

seguir limpiando y hacer la compra.




―Así que no te preocupes que cuando

podamos quedamos, como por ejemplo el sábado. ¿Te parece? ―dice Verónica

mientras se levanta para ir a coger los cafés.




―Me parece perfecto, y así podré

invitarte también a cenar y, si quieres, al cine. 




―Supongo que en algún momento tendré

que invitar yo. ¿No crees?




―Cuando tengas un trabajo

hablaremos ―Javier se ríe y le lanza una mirada cómplice a Verónica. Ella

se limita a sonreírle y a coger los cafés. 




Y la cita prosigue con total normalidad.

Se toman un café, se dicen otra vez que se han echado mucho de menos y llega el

momento de la despedida. Javier la acompaña hasta el metro y se despiden con un

fuerte abrazo y un gran beso en la mejilla. Estamos a jueves. Volverán a verse

el sábado. Verónica se mete en el metro y Javier se dirige a una tienda de

discos más o menos bohemia. Todo transcurrirá con total normalidad hasta la

hora de cenar, donde Javier tendrá que volver a su domicilio. 




Y por cierto, la cita del sábado parece

la cita ideal, y a pesar de que a Javier le encante la idea, puede que algo ―o

alguien― eviten que se lleve a cabo esta cita. Pero bueno, prefiero no

adelantar acontecimientos. Ya sabéis, todo puede cambiar.
















    6. Mensajes


     


    Se
acerca la hora de cenar. Nos hemos tomado la libertad de venir a casa de Javier
sin que él haya llegado todavía. Le esperaremos tranquilamente mientras
observamos detenidamente su casa. 


              Nos
encontramos en el salón, donde por la mañana, ha estado tomando un café con
Verónica. Todo reposa en un perfecto ambiente de tranquilidad, no hay nada que
pueda estropearlo. Pero acordémonos de la habitación, en el capítulo tercero. Cada
vez que mirábamos la cama se teñía lentamente de rojo. Además, sonaban extraños
sonidos como si se arrastrase algo pesado por el suelo. ¿A qué se debería?
¿Será consciente Javier de estos fenómenos? Lo dudo.


    Entramos en la habitación. Es
completamente cuadrada y tiene una ventana justo enfrente de la  puerta, en el
centro de la pared. A mi izquierda queda un pequeño armario y a la derecha un
escritorio con un ordenador portátil. La cama se encuentra debajo de la
ventana. Efectivamente, si miramos durante un cierto tiempo la cama, ésta tiñe
sus colores de tonos rojizos. Algo desagradable tuvo que pasar en este lugar.
Ahora que me fijo, no se oyen ruidos extraños, aquellos ruidos que se
asemejaban bastante a arrastrar algo pesado por el suelo.


    Se oye el girar de la cerradura en la
puerta de casa. Es Javier que vuelve de mirar las tiendas del centro de Madrid.
Como siempre, no ha comprado nada, debido a su desastrosa economía. Tendrá que
conformarse con usar una y otra vez las mismas cosas que tiene en su casa,
hasta que llegue el gran día esperado: el cobro del sueldo ―que aunque no
sea mucho, algo es―. Al contrario que ayer, Javier no tiene ganas de
cenar. Tal vez por lo intenso del día, tal vez por los nervios de volver a ver
a Verónica, tal vez porque ha comido mucho en el buffet libre. Javier deja su
abrigo en el sofá y se dirige a su habitación. Una vez en ella, cierra la
puerta y se tumba en la cama. Javier tiene ganas de relajarse y cierra los ojos.



     


    A
los pocos minutos, una voz le dice:


    ―Despierta Javier. Ya es sábado.


    Javier abre sus ojos y para su sorpresa
―y, sinceramente, mía también― se encuentra Verónica sentada en la
cama junto a él. Él se incorpora inmediatamente y mira Verónica con una
expresión de miedo, sorpresa. Ella le intenta tranquilizar, dice que no pasa
nada, que sólo ha tenido un mal sueño, que ahora están juntos y que nada les
volverá a separar. Javier se encuentra extrañado, pero parece que empieza a
recordar algo en particular. Sonríe a Verónica y le da un beso en los labios,
dándole seguidamente un fuerte abrazo. Los dos se levantan y caminan a la
puerta del dormitorio. Algo ha cambiado. A ambos lados de la puerta hay unas
ventanas de forma rectangular. Están cerradas. 


    Esto es muy raro para mí, y supongo que
también para ti, querido lector. Pero sin embargo, no lo es para la pareja. De
repente se oyen unos golpes en el techo. Javier y Verónica se detienen para
intentar escucharlos mejor. Los golpes poco a poco se transforman en un sonido
para nosotros ya familiar. Alguien está arrastrando algo realmente pesado. Una
voz grita:


    ―¡No la dejes entrar! ¡No la dejes
entrar, por favor!


    Algo raro pasa arriba. Era la voz de una
chica joven. Javier y Verónica se miran preocupados, decidiendo que sería bueno
salir al descansillo del portal para ver si pasa algo grave. Cuando Javier
intenta abrir la puerta comprueba que está cerrada por fuera. Verónica le
pregunta que qué pasa, él la contesta lo que nosotros ya sabemos. Está atascada
y ni siquiera puede girar el pomo de la puerta. La única salida posible es por
las ventanas, pero la cosa se complica cuando se encuentran, al abrirlas, que
fuera de la habitación está todo lleno de arena y piedras. Javier y Verónica se
hallan sorprendidos, y no saben qué hacer. Lo único razonable es eliminar la
tierra de las ventanas para así poder salir. Javier limpia la izquierda,
Verónica la derecha. 


    Javier termina antes. Le dice a Verónica
que no se preocupe, que ahora abre la puerta desde afuera. Una vez fuera, para
su sorpresa, observa cómo ni el pasillo ni las ventanas están bloqueados por
arena o piedras. Hacía un par de minutos su dormitorio parecía estar enterrado
bajo tierra, y ahora ya vuelve a estar en su sitio. Rápidamente va en busca de
Verónica. La puerta se ha abierto con tremenda facilidad, y cuando ella está
dispuesta a salir, un hombre aparece repentinamente a su lado y cierra desde
fuera de forma bastante brusca. Se trata del hombre barbudo, aquél que se
detuvo en mitad del paso de cebra, aquél del segundo capítulo.


    ―¡Acaso estás loco! ¿Cómo se te
ocurre dejarla entrar? No puedes hacerlo ―el hombre barbudo está bastante
enfadado. Toma aire mientras Javier se encuentra paralizado por el
miedo―. ¡No! ¡No! ¡Noooo!


    Ante tal grito Javier decide escapar.
Lleno de miedo llega hasta el salón. Allí hay algo terriblemente sorprendente.
Una de las paredes ya no es lo que era, se ha convertido en la fachada de un
edificio. Algo raro pasa en la casa de Javier, y él no lo puede entender. La
fachada del edificio tiene todo lujo de detalles, incluso tiene una señora con
grandes pulseras doradas que tiende su ropa. Javier la presta atención, pero aun
así siente que debe huir de aquello que está atacando su hogar. Se dirige a la
puerta de casa, sale y baja las escaleras para terminar en la calle. Allí nada
ha cambiado, la gente sigue paseando, se dirigen a trabajar, a comprar… pero él
siente miedo, no sabría explicar a nadie lo que ha visto dentro de su casa. 


    Sabe lo que tiene que hacer para salvar a
Verónica, pero no me deja conocer esa parte de él. Corre dirección a la parada
de metro más cercana. Una vez allí podrá ir en busca de ayuda. Tan solo quedan
un par de calles para que al doblar la esquina se encuentre con la boca de
metro. En su carrera se cruza con diferentes personas, niños, adultos, chicos,
chicas… incluso se cruza con una señora que lleva unos zapatos de tacón
dorados, bastantes llamativos la verdad. Javier se detiene y se gira para
observar a la mujer. Le resulta bastante familiar, pero como ahora la señora
está de espaldas le es imposible mirar la cara. Sólo falta girar la esquina de
la manzana y todo se solucionará ―o empezará a hacerlo―. Deja de mirar
a la señora para reanudar su marcha, y cuando consigue llegar a la esquina,
gira, tropieza y ¡desaparece!


    ¿Dónde ha ido este chico? Le estaba
observando perfectamente ahora y justo cuando tropieza, justo antes de chocar
con el suelo, ha desaparecido. Intento pensar dónde ha ido pero no consigo
acertar. Mi propia intuición me dice que he de volver a un lugar conocido, y
ahora mismo, el mejor lugar para ir es a su propia habitación, donde Verónica
seguirá encerrada a menos que haya salido por una de las ventanas. 


    Nos dirigimos a casa de Javier y en la
calle todo es tranquilidad e ignorancia. Ya nos encontramos en su casa y en la
habitación recibimos una grata sorpresa. No hay ni tierra. No está Verónica,
pero sí tenemos a Javier tirado en el suelo. Con cierta dificultad consigue
ponerse en pie, y entonces se da cuenta que tiene la nariz sangrando. ¿Será por
el golpe que se ha dado antes en la calle? No comprende nada. Tanto la puerta
como las ventanas están cerradas.  Se oye un grito desde el exterior:


    ―¡Por favor Javier! ¡Déjame entrar!
―es la voz de Verónica. 


    Nada más oír esto Javier se dirige a
abrirle la puerta, pero justo antes de poner su mano sobre el pomo oye una voz
que viene del piso de arriba. 


    ―No lo hagas por favor, no lo hagas…
―es la voz de una chica joven. 


    Javier siente que debe hacer caso a la
misteriosa voz, mientras Verónica grita en el exterior. Él se marea y se dirige
a la cama. Su cabeza da mil vueltas en esta orquesta de gritos que por un lado
piden auxilio y otros que dan extraños consejos. Decide tumbarse para que todo
acabe. Se tumba hacia abajo, su nariz mancha de sangre la cama. Los gritos poco
a poco van desapareciendo. La mente de Javier ya no da vueltas. Decide
levantarse y mirar a su alrededor. Vuelve a ser la habitación de antes, sin
ventanas a los lados de la puerta, sin gritos lejanos. Lo que no ha cambiado es
el rastro de sangre que su nariz ha dejado sobre la cama. A pesar de que todo
ha vuelto aparentemente a la normalidad está intranquilo, siente que alguien le
observa. Vuelve a tumbarse y cierra los ojos.


    Mientras, abandonando a Javier, vemos que
en el salón ocurre algo verdaderamente particular. El hombre barbudo y la chica
sonriente del metro juegan alegremente a los dados con una señora mayor que usa
guantes dorados. 


    Se miran y  sonríen. 


    A continuación miran hacia la habitación
de Javier. 


    Vuelven a mirarse entre sí y sonríen otra
vez. 


    Siguen jugando a los dados. 


    Y Javier sigue dormido. 


    Es entonces cuando el estómago de Javier
le despierta. Tiene hambre, no ha cenado nada. Sale de su habitación y se
dirige a la cocina. Una vez allí toma un poco de fiambre y se va al salón a
comerlo, allí donde hasta hace unos minutos estaban jugando a los dados.


    



  




7. Enlaces




 




Tras

los extraños sucesos de anoche, Javier por fin pudo descansar en paz. 




          Pero

no penséis nada raro, en estos momentos se encuentra alegremente roncando en la

cama. A pesar de estar intranquilo al principio de la noche, a medida que han

ido pasando las horas Javier ha ido adoptando una cara mucho más relajada. Podríamos

pensar que está teniendo un agradable sueño. Ya ha amanecido. Son las nueve de

la mañana y el despertador está a punto de sonar…




¡¡¡RIIING!!!




Efectivamente sonó el despertador.

Perezosamente Javier lo desactiva de teléfono móvil y logra levantarse tras

cuatro intentos frustrados. Vagamente, como la mañana anterior, se dirige al

cuarto de baño para hacer su matutino ritual: hacer sus necesidades, ducharse y

afeitarse. Seguidamente se ha de preparar para bajar a hacer la compra. En el

salón ya no se encuentran los tres visitantes extraños de ayer. A saber cuándo

acabaron su partida de dados. O a saber quién ganaría. O mejor dicho: ¿Quién

sería el perdedor? 




A pesar de todo, la casa está como si

nada hubiera ocurrido. Ni rastro de piedras, fachadas de edificios o personajes

extraños. En la cocina, Javier desayuna únicamente una taza de café con leche,

sólo  eso. Lo más seguro es que vaya a preparar algo para comer realmente

delicioso y quiera tener el estómago vacío, o tal vez no tenga nada en el

frigorífico y por eso tenga que bajar a comprarlo.




Javier se viste con ropa bastante

informal, toma las llaves, la cartera y se dirige a la puerta para ir a hacer

la compra. Lo estoy pensando bien y creo que me voy a quedar aquí en el salón,

tranquilamente. No sé qué va a tener de sorprendente ver a un chico hacer la

compra, no sé qué encanto voy a encontrar a eso. 




En su salida, Javier cierra la puerta, y

seguidamente se oye el girar de la llave dentro de la cerradura. Me encuentro a

solas en un asombroso lugar. Es maravilloso ver los encantos que rodean a un

ser humano, encantos que muchísimas veces nos pasan desapercibidos, a pesar de

que son importantes para nuestra vida diaria. 




Bombillas, electricidad, vasos,

televisor, camas, suelo, madera, polvo, suciedad, grifos, pintura, estatuas,

cuadros, tuberías, calefacción, ordenadores, teléfonos, lápices, folios,

moqueta, cajones, armarios, calcetines, ventanas, chimeneas, cortinas, sábanas,

libros, películas, discos, música, agua, alcohol, comida, cuchillas, duchas,

jabones, vidrio, altavoces, botellas, pantalones, humedades, fuego, humo,

sangre…




Muchas de esas cosas no existían hace

cien años, otras ni hace quinientos. Algunas personas de hace más de dos mil

año no se habrían llegado a imaginar que hablaría un padre con su hijo que está

en otro continente por medio de un aparato llamado ‘teléfono móvil’. 




El teléfono móvil da mucha facilidad a

las personas, pero a veces quita libertad, ya que es una puerta abierta a todo

el mundo, eliminando parte de la propia individualidad y privacidad del

individuo. Con esto no digo que sea un invento tonto, pero sí creo que algunas

personas deberían quitar esa conexión al mundo que tienen a través del teléfono

móvil. Deberían dejar el teléfono del mismo modo que lo ha hecho Javier ―aunque

sinceramente creo que Javier lo ha hecho por ser un chico despistado―. 




Un día sin teléfono móvil, un día sin

saber nada de nadie. Un día en el que la gente no sabe nada de ti, sólo la que

se cruce en tu camino. Probad un día a olvidaros el teléfono móvil en casa,

veréis que divertido es ―no lo hagáis si este instrumento es esencial

para vuestro trabajo, que hay cosas divertidas y cosas serias, aunque eso es

para hablarlo en otro momento―.




Como iba diciendo antes de mi monólogo

sobre los teléfonos móviles, muchas de las cosas que tenemos a nuestro alrededor

las usamos y manipulamos como si no fueran más que simples objetos, y en el

fondo eso es lo que son. ¿Qué placer hay en sentir el tacto rugoso de una

naranja? ¿Cómo se va a poder disfrutar quitando el polvo de una estantería?

¿Acaso hay goce alguno en pelar una patata para luego freírla? Mejor que lo

haga otra persona. O mejor, que la naranja se toque a si misma, que el polvo se

vaya del mismo modo que ha llegado, y que las patatas se pelen solas por una

fuerza sobrehumana o un espíritu del más allá ―no voy a pelar patatas, lo

aviso―. 




Sin embargo, ahora me acuerdo de una

chica que siempre sonreía, que tenía amabilidad al tratar con cualquier tipo de

persona, y que extrañamente, la cosa que más le encantaba de hacer en este

mundo, era pelar cebollas. La hacía muy feliz. Hay chicas que se las hace feliz

con una flor o una caja de bombones, y sin embargo a esta se le hace feliz con

una cebolla. Seguramente, ella esté dando las gracias a Dios porque no existan

fuerzas paranormales que pelen cebollas. Al pelar cebollas era de las pocas

veces que podía llorar y hacer algo productivo a la vez.




 




Javier

ha regresado a casa. Entra cargado con un par de bolsas de plástico, las cuáles

no deben contener algo que requiera meterse en el frigorífico rápidamente, ya

que deja las bolsas en la encimera de la cocina y se dirige al sofá del salón.

Se tumba tranquilamente. Mira al techo. Las luces del exterior, los reflejos de

las ventanas, la luz del sol… Los brillos entran y rebotan contra todo en su

camino hasta así conformar esta obra tan abstracta y bella que es el juego de

luces y sombras que tiñen la casa de Javier. Unas zonas son claras, otras son

oscuras, pero todas merecen su determinada atención. No puedes pretender

fijarte sólo en las zonas brillantes y luminosas de las paredes intentando no

mirar las sombras, porque llegará el momento en el que debas mirar a una sombra

por lo menos. Tanto unas como las otras son importantes… 




Si por ejemplo tomamos una lámpara y la

enfocamos directamente a una pared sin ventanas cuadros, estanterías… es decir,

una pared completamente lisa y sin imperfecciones… Solo veríamos luz al

encender la lámpara. ¿Dónde queda la sombra? En este caso, detrás de nosotros,

pero no es lo que yo quiero decir. La pared sería un poco aburrida, completamente

plana, completamente iluminada, sin nada en lo que fijarse. Dará igual que

mires arriba o abajo, izquierda o derecha. Siempre verás lo mismo. 




En una pared imperfecta nunca pasará eso.

Algo así es la vida, algo así es Dios.




Un leve pero notable ronquido me

interrumpe. Es Javier que se ha quedado dormido en el sofá de color azul. Si

llega tarde al trabajo le echarán la bronca, pero no me preocupa, él sabrá.

Creo que voy a ir a ver a Verónica, porque ella también tiene cosas

interesantes que mostrarnos. Me elevo al cielo, me acerco a las nubes y puedo

ver Madrid. Verónica dijo que vivía en Fuenlabrada, y no mentía, allí puedo

verla. Me inclino en su dirección y empiezo a caer como si de una montaña rusa

se tratase, como si mis extremidades estuviesen unidas a una especie de raíles.




Algo así como el tren que viaja justo

debajo de mí. Ese tren que se dirige a Fuenlabrada… ¡Qué curioso! Creo que voy

a meterme en ese vagón para poder observar a la gente ―habréis deducido

ya que me encanta observar a las personas―. Una vez dentro todo parece

tranquilo, hay gente leyendo, otros hablando, otros duermen ―como

Javier―, y otros miran a cualquier parte. Este vagón es muy corriente,

así que voy a saltar al siguiente, a ver qué cosas me encuentro.




Hay más de lo mismo, gente viajando pero

sin nada peculiar… 




O no… 




Esperad, aquí se encuentra el chico

involucrado en el asesinato del centro de Madrid. No el que se quedó en la

casa, si no aquél que salió corriendo y se encontró con una simpática mujer que

le “ayudo” a escapar. Ese chico se encuentra sentado a mi lado en estos

momentos. Está leyendo un periódico de esos gratuitos que dan en las

estaciones. Respira rápidamente, como si estuviese nervioso. Sus ojos se

dirigen a una noticia en particular:




 




MUERTE EN MADRID




Hallado

el cadáver de una estudiante de Fotografía en el centro de Madrid. La joven, de

21 años, falleció en su piso a causa de una profunda puñalada a la altura del

pecho. Las investigaciones son complicadas ya que no se ha hallado el arma

blanca con el que fue asesinada ni ningún tipo de huella dactilar en el piso.  




Varios

vecinos aseguran a haberla visto horas antes paseando por las calles cercanas

con un chico de identidad desconocida. Actualmente, se está interrogando a los

familiares de la joven asesinada. […]




 




Parece ser que el recuerdo de aquella

experiencia va a seguir con él durante mucho tiempo, aunque en el fondo, entre

él y su amigo, escogieron quien merecía ser libre, y quien merecía ser

encarcelado, No entiendo por qué ahora está tan nervioso. Está claro que buscan

a su amigo el indeciso… el semidesnudo… el chico del calzoncillo azul… el chico

de la camiseta verde… No debería estar nervioso, ninguno de esos chicos es él. 




Ha llegado a la estación.




Deja el periódico y sale del tren. Anda

unos pasos pero se siente presa del pánico otra vez. No esperaba encontrar tan

pronto una referencia sobre el asesinato. Pero ya se sabe, en este mundo,

aunque no sepas toda la verdad, puedes mostrarla. Siempre que haya algún

herido, gustará. Por mucho que se busque la inocencia, está solo viene si es de

forma natural. Si nuestro entorno nos pide sangre, se la daremos. Si le pedimos

sangre al entorno, él nos la dará. Todo se llenará de sangre. Habrá tanta

sangre en las habitaciones que nos llegaremos a ahogar en nuestra propia

sangre. ¿Cómo lo detendremos? Puede parecer que esta cadena nunca va a

terminar, pero os aseguro que llegará el día en que todo esto acabará. Solo

tenemos que hacerlo posible. ¿Verdad, chico nervioso?




―¿Cómo?

―el chico mira a sus lados extrañado―.  ¿Quién ha dicho eso?




Vaya, creo que me he emocionado mucho al

pensar y le he transmitido parte de mis pensamientos al chico. Espero que no me

vuelva a suceder. Cuando vea que puede pasar, me mantendré en silencio. 




No perdamos el tiempo. Vamos a ver si

este chico decide no ponerse nunca más nervioso. Sigue andando en dirección a

la salida de la estación, y… ¡no puede ser! ¡Verónica está ahí esperando! 




Pero no espera a  este chico, ya que ni

siquiera se han mirado. No sé con quién de los dos quedarme. Creo que mejor me

quedo con Verónica, ya que tiene una historia más desconocida, y creo que más

influyente que la del chico indeciso-decidido-de calzoncillo azul-de camiseta

verde-muchas cosas más. 




Verónica se encuentra tranquila, pero

aparentemente nerviosa. La verdad es que está feliz, ya que se ha dado un hecho

muy importante en su vida. Ella no deja de mirar de un lado para otro, buscando

a alguien que nunca encuentra. Y a lo lejos aparece una presencia, un chico,

una persona muy peculiar. De baja estatura, con pelo muy corto y vestido con

pantalones vaqueros y camiseta de color naranja. Se abriga con una cazadora de

color granate. De su mano izquierda cuelga un largo rosario budista.




Verónica sonríe al verlo, empieza a

caminar en su misma dirección. Como ya habréis deducido, se trata de aquél

chico tan interesante que ella conoció en aquél lejano pueblo de Europa del

este, aquel extraño lugar en el que Verónica vivió durante tanto tiempo.




Nada más verse se saludan efusivamente

con un abrazo, se dan dos besos en las mejillas,  sonríen. Él se llama Fran, se

encuentra en Fuenlabrada visitando a sus padres, y por una grandiosa casualidad

que ahora mismo no voy a desvelar ―y puede que después tampoco lo

haga―, se enteró de la llegada de Verónica a Madrid. Caminan unos metros,

se alejan del ajetreo de la gente que no para de entrar y salir de los andenes.

Una vez retirados, empiezan a hablar:




―¿Qué tal estás? ¿Qué has hecho en

todo este tiempo? ―pregunta una Verónica muy alegre y conmovida por el

reencuentro con su amigo.




―Pues… ―ríe y sonríe un poco

antes de contestar―. Principalmente, he estado haciendo lo de siempre. De

seminario en seminario, de visita a algún que otro centro de Europa. Ya sabes,

o estoy encerrado en un monasterio, o estoy encerrado en un tren.




―Me alegro mucho. Siempre has

viajado mucho, siempre de un lado para otro ―dice Verónica mientras

gesticula exageradamente.




―Sí bueno ―vuelve a

sonreír―. Ya sabes, puedo estar un mes contemplando una iglesia europea,

que luego me aburro y necesito ir a ver los esquimales de Islandia durante otro

mes más o menos. Siempre suelo ir a donde me llama mi mente, mi persona. Pero…

¿Y qué me dices de ti?




―Yo… bueno, cuando volví a España

me instalé directamente aquí, en Fuenlabrada. Y la verdad es que no he hecho

mucho más. He visto a un amigo que tenía muchísimas ganas de ver. Y hoy toca el

día de ver a mis padres.




―El amigo es Javier, ¿verdad?

―que listo es Fran ¿cierto?.




―Pues sí ―dice Verónica

respondiéndonos a ambos. Se ha sonrojado.




―Me alegro que le hayas visto.

Seguro que habrá sido una gran sorpresa para él.




―Pues la verdad es que sí. Se

alegró muchísimo y bueno, la verdad es que no me quería separar de él, después

de tanto tiempo sin verle… ―a Verónica se le han ido iluminando

suavemente los ojos al ir recordando el tiempo que pasó ayer junto a Javier.




―Bueno Verónica. Siento tener que

despedirme, pero es que tengo prisa.




―Tú tranquilo. Como tenemos los

números de teléfono y los correos electrónicos, seguramente seguiremos en

contacto. ¿Verdad?




Es la hora de despedirse, y lo hacen con

un fuerte abrazo. Verónica se dirige a los andenes de tren, mezclándose con la

gran multitud. Fran, por su parte, se dirige a cualquier sitio lejos de la

estación, desapareciendo en las calles de Fuenlabrada. Tengo ganas de hablar de

Fran. Es un nuevo personaje en la historia y merece especial atención, pero no

por mi parte, si no por la de todos los pájaros azules que sobrevolaron el

cielo aquél triste día gris.




Fran es un chico que ha jugado diferentes

papeles en esta vida, como todos vosotros, incluido tú, querido lector. Él

puede llegar a ser el mejor confesor de Verónica, puede llegar a ser el mejor

hijo para sus padres, el mejor hermano para su hermana. Puede llegar a ser el

mejor aprendiz de un maestro budista, puede ser un ángel, puede ser un demonio.

Puede jugar como un niño pequeño y puede debatir como un verdadero anciano.

Puede llegar a ser lo que desee en cada momento, al igual que tú.




El budismo en la vida de Fran empezó a

modo de afición. Luego se convirtió en una especie de medicina. Luego se

transformó en sus zapatos para salir a pasear, hasta que llegó el triste día

gris donde todos los pájaros azules mundiales volaron. Fue entonces cuando la

columna de Fran se extinguió y su cuerpo se desvaneció ―metafóricamente

hablando―. No necesito decir lo que pasó aquel día gris, no es necesario

recordar, no es necesario inventar cosas que nunca han pasado, que llegarán a

pasar. 




Desde aquél día, todos los días un pájaro

de color azul saluda a Fran. Ya sea en persona, ya sea a través de un libro o

el televisor, ya sea a través de un detalle en mitad de la calle, todos los

días un pájaro de color azul le recuerda a Fran que él sigue ahí. Él siempre

estará ahí ―y conste que en ningún momento me he referido a la famosa red

social.




Por otro lado, podríamos estudiar otras

personas. Por ejemplo, Verónica puede llegar a ser el gran amor pasado de

Javier. Javier, por su parte, puede llegar a ser el chico que más le gusta

dormir de todo Madrid. El jefe de Javier seguramente será el hombre que más grite

de todo el universo. Esto no lo digo porque Javier se haya quedado dormido hoy,

si no porque hace ya varios meses Javier se quedó tan dormido, que en lugar de

ir a trabajar, decidió seguir durmiendo para poder llegar al día siguiente. 




Ese día su jefe gritó mucho.




 




Ahora

mismo Javier está trabajando en su tienda de libros. Fran se esconde en

Fuenlabrada. Verónica viaja en un tren. Y un chico misterioso deambula por

Madrid. Y yo, arropado por el pájaro azul, lo observo todo desde el cielo

nublado de la ciudad. 
















    8. Más Mensajes


     


    ¿Qué
hace que seas una “persona”? ¿Qué hace que sigas vivo cuando te duermes y
despiertas? Estaremos de acuerdo en que las personas tienen dos partes, una
física y otra mental, y las dos interactúan entre sí en ciertas ocasiones, por
no decir de continuo.


    Físicamente, se vive por que el corazón
bombea sangre de forma natural para que los pulmones cojan oxígeno, que se
usará para hacer diferentes reacciones con los alimentos y líquidos que se
ingieren, los cuáles darán nutrientes que ayudarán al cuerpo humano. Además, el
cuerpo está preparado para desechar todo lo tóxico e inútil que se produce,
además de renovarse continuamente, ya que las células que tenemos hoy no son
las mismas que hace dos años ni las mismas que hace veinte. Del mismo modo, el
ser humano cambia de aspecto desde que nace hasta que muere ―aunque
algunos parezcan jóvenes cuando son ancianos y les queden cinco años de
vida―.


    Por otro lado ―mi favorito― tenemos
el lado mental del ser humano, que es el que nos hace sentir vivos de verdad,
ya sea de una forma más o menos espiritual. Aquí es donde el ser humano se
siente más realizado. Podremos tratar de sentirnos felices tratando de copiar
un físico que nos atraiga, pero todo son meras ilusiones. Son cosas que no
vienen dadas por naturaleza, si no que hemos sido nosotros solitos ―y no
Dios ni nadie por el estilo― los que hemos impuesto unos cánones de
belleza que modifican comportamientos que difieren bastante de la realidad de
la naturaleza.


    Yo mismo. Sé si algo es bonito o feo por
una serie de razones. Por ejemplo, puedo saber que un chico o una chica son
físicamente bonitos por una serie de parámetros que se han fijado en mi memoria
gracias a la educación que hemos recibido desde que somos bebés. En otras ocasiones,
habrá gente que se sienta atraída por alguien por medio de una fuerza
“paranormal” que no se llega muy bien a explicar ―hay gente que lo llama
“química” ―.


    Blanco y negro. Masculino y femenino.
Claro y oscuro. Bonito y feo. Son las dos caras de una misma moneda, la moneda
de la vida. Es precioso darse cuenta de esta polaridad, ya que una vez que
llegamos a comprender la esencia de esta polaridad, desaparece.


     


    Aún
puedo añadir algo más. Aunque haya mencionado que existe una parte física y una
psíquica de nuestro ser, puedo asegurar que existe una tercera parte. Pero creo
que es mejor que no hable de ello ahora mismo ―o tal vez es mejor que
directamente no hable de ello. Sería entrar en un tedioso debate sobre la
espiritualidad―.


    Me estoy divirtiendo bastante en este
capítulo extra del séptimo capítulo, ya que cada párrafo trata de un tema
diferente al anterior. Habrá gente que espere que al final se saque una
conclusión final. Sigamos.


    Observemos la naturaleza de las cosas.
Por ejemplo, una hoja de un árbol no existe por si misma, porque a ella le
hayan entrado ganas de existir. Han ocurrido anteriormente diferentes
acontecimientos hasta llegar a la hoja del árbol. De este mismo modo, un humano
no llega a ser médico porque él tenga ganas de ser médico, si no que antes
tienen que pasar diferentes cosas. Un asesino en serie no se convierte en
asesino gracias a un reloj interno que le diga cuál es el día exacto para
empezar a matar, si no que ese tipo ha tenido que vivir diferentes sucesos
―muchos incontrolados e incluso terroríficos― que le han convertido
en un asesino.


    Existen demonios, pero no sólo en la
Biblia o en otros textos sagrados, también en nuestro interior. Los de la mente
son los peores, ya que nos hacen llegar a ver una realidad diferente a la del
resto de los humanos. En muchos casos, esa realidad ilusoria tiene su base en
la ignorancia de la esencia de la verdadera realidad. Para entender esto no hay
que ser un santo ni tener un conocimiento supremo de la vida.


    Por ejemplo, si un compañero de trabajo
al que tienes cariño y con el cual tienes mucho contacto se muestra arisco
contigo sin motivo alguno, puedes llegar a pensar que se ha abierto un frente
de guerra contra tu persona. Si de verdad tomas como cierta dicha hipótesis,
empezarás a generar diferentes sentimientos negativos, y sin embargo, tu
querido compañero de trabajo pudo tener un mal día, un problema con su pareja, con
la familia… cualquier cosa ―incluso que el metro se detuviera cinco
minutos en mitad de un túnel―. Si supieras esa información, ya no tendría
sentido el odio hacia su persona, pero, como no lo sabes, lo mejor será
resolver tú problema de una forma limpia y sin manchar a nadie.


    Del mismo modo que nos alegramos y nos
llenamos de amor cuando alguien nos dice que nos aprecia y que nos tiene
cariño, nuestra mente, ya sea por estímulos externos o internos, es capaz de
albergar sentimientos de ira, odio, apego, deseo, vanidad, envidia… si dejamos
que esos “demonios” mentales vivan en nuestra mente, llegará el día en que se
hagan residentes permanentes, de tal forma que pasarán inadvertidos para
nosotros. Participarán en la toma de decisiones y modificarán el camino que
andemos en la vida. 


    Del mismo modo, cuando un sentimiento
negativo permanece mucho tiempo activo o inactivo en nuestra mente, una vez nos
hayamos percatado de él, nos será difícil despedirnos de él. Le habremos cogido
un cierto cariño.


    Pero por mucho “amor” que sintamos a ese
sentimiento, por mucho que nos hayamos acostumbrado a sus decisiones, si
queremos vivir en plena felicidad hemos de eliminarlo de nuestro interior.
Ahora nos puede venir a la mente una pregunta: ¿Y qué pasa si ese sentimiento
se estimula por algo exterior a nosotros? Bien, eso es discutible. A pesar de
ello, recomiendo que lo primero de todo sea deshacernos de ese invitado,
expulsarle de la mente. Una vez tengamos la mente vacía, hemos de fortalecernos
para posibles ataques.


    ¿Cómo podemos deshacernos de él? De una
forma sencilla. Por un lado hemos de ver lo absurdo que es estar enfadados. Solamente
nos hacemos daño a nosotros mismos, ya que es nuestra persona la que alberga
ese sentimiento, no el chico o chica que nos haya hecho enfadar. 


    Por otro lado, hemos de intentar cambiar
el punto de vista con el que miramos una determinada situación. No nos podemos
limitar a creer lo que nos viene bien a nosotros. Hay ocasiones en las que
observar algo desde otro punto de vista nos muestra lo tontos que podemos
llegar a ser. 


    En tercer lugar y a un nivel más
universal, podemos ver que somos parte de una gran cadena humana, en la que la
acción-reacción del eslabón anterior repercute directamente en nosotros, y
nosotros lo haremos en el siguiente eslabón. Si existe el deseo mundial de ser
felices y vivir en paz y armonía con el resto del mundo, debería ser deber
nuestro el trabajar en conjunto para que la cadena de amor no se detenga. Si en
algún momento todo lo recibido lo transformamos en odio, la siguiente persona
reaccionará de forma inesperada, seguramente enviando ese odio en todas las
direcciones.


    ¿Qué hacer si no somos nosotros los que
albergamos odio? Supongamos que es el eslabón anterior el que nos da el odio.
Podemos aceptarlo y colaborar a crear una cadena de odio, o podemos rechazarlo
y transformarlo en amor. Sin embargo, hay ocasiones en las que eso es difícil,
por lo que recomiendo que coloquemos nuestro eslabón en una posición más
adecuada a nuestros intereses. 


    Como veis, la mente llega a jugar un
papel bastante fundamental. La mente es maravillosa. Es capaz de hacer cosas
inimaginables. Por ejemplo, es capaz de reproducir casi a la perfección alguna
situación pasada, llegando a simular una sensación de dolor, alegría, tristeza…
Se toma algo inexistente en el presente, algo perteneciente al pasado, y lo
repite lo mejor que puede para volvernos hacer pensar sobre ello y en ciertos
casos, volver a sentir esas sensaciones. Una discusión con tus padres, ver una
muerte en televisión, tu trigésimo cumpleaños, tu primer beso… Al revisar la
biblioteca de tus recuerdos, se crea una ilusión, ya que no existe nada de lo
que piensas en ese momento.


    Y si lo piensas bien, muchos recuerdos
son muy subjetivos. Se olvidan detalles, se recuerdan otros, se añaden nuestros
propios detalles, se exageran cosas que nos interesen.


    Peor es cuando imaginamos el futuro, ya
que como no existen recuerdos futuros, sólo podemos “revivir” el futuro gracias
a nuestra biblioteca de recuerdos, dejando a nuestra mente total libertad de
creación y diversión ―eso puede ser muy peligroso―.


    Querido lector, hay algo que sé y que me
ha servido mucho: no se puede construir el presente basándonos en las
falsedades e ilusiones pasadas fabricadas de abstractos recuerdos ―en su
mayoría inservibles)―. 


    ¿Cuánto tiempo vamos a estar vivos en el
presente? 


    ¿Vamos a desperdiciarlo?


     


    



  




9. Jugadores




 




Me

encuentro en el centro de Madrid dentro de una cafetería muy bonita. Está toda

decorada con velas que crean un ambiente romántico. Aquí entra todo tipo de

personas, amigos que quieren reírse un buen rato, parejas que buscan un momento

de intimidad, hombres o mujeres solitarios que se sientan en una mesa apartados

de todo el mundo. Con tantas separaciones imaginarias, es difícil que una

pareja atienda lo que hace la pareja de al lado… a menos que sea más

interesante. Estoy de pie en medio de la sala central, donde un largo piano de

cola preside la sala. 




Un grupo de chicos vestidos con traje y

corbata se dedican a ver las fotos guardadas en cámaras digitales y móviles.

Dos chicas enamoradas, una rubia y otra morena, se besan delicadamente mientras

una le acaricia el pelo a la otra, y la otra sujeta una cajita azul en una de

sus manos. Un chico de mediana edad que se sienta en una esquina a escribir en

un cuaderno de color blanco. 




Todo llega a ser muy misterioso. Los

camareros son como robots. Tienen la vista perdida, no miran por donde caminan

y sin embargo nunca tropiezan. Todos son perfectos: cara perfecta, peinado

perfecto, traje perfecto. Ellos también contribuyen a crear la atmósfera de

misterio que sobrevuela la estancia.




  Se escucha un piano de fondo, un sonido

que invita a cerrar los ojos y olvidarte de la vida, de todos los problemas y

ver qué deseas hacer de verdad. Pensar en tus mayores deseos, olvidarte de los

problemas, adentrarte en lo más profundo de tu ser a cualquier precio. Sentir

que eres único en el Universo, que no hay nada mejor que tú, que solamente

existes tú… ¿Acaso todas las personas que están en este local se sentirán de

tal forma? Quizá sí… pero creo que hay tres individuos que no tienen tiempo

para pensar en ellos mismos, en sus verdaderos deseos e ilusiones. 




Se martirizan por los hechos externos, se

dejan influir por cosas que aparentemente ellos no pueden modificar. Son ellos…

aquellos de la mesa menos iluminada, los de la esquina. La anciana con diadema

dorada, el hombre barbudo y la chica sonriente del metro de Madrid. 




¡Qué curioso encontrarles aquí! Me parece

que me voy a sentar con ellos, ya que me envían muy malas vibraciones que hacen

sospechar que algo traman. Una vez a su lado, tomo asiento junto al hombre

barbudo. Frente a mi está la anciana, y a la derecha del hombre barbudo se

encuentra la chica sonriente. La anciana se dispone a hablar:




―Parece que por fin lo ha olvidado

todo ―dice de forma seria.




―Tiene que tratarse de la primera

vez, ya veréis como a la segunda vez todo seguirá su camino natural ―responde

la chica sonriente.




―Aún no ha acabado el plazo de

entrega ―dice al aire el hombre barbudo.




―Solamente podemos pensar ―dice

la anciana, para seguidamente permanecer en silencio junto a sus compañeros por

un tiempo casi eterno―. Ya lo sé. Aún se puede realizar una jugada más. 




Es entonces cuando un enigmático camarero

hace acto de presencia para preguntarnos si deseábamos algo de beber. Mis

compañeros de mesa piden diferentes tipos de refrescos, y yo, lógicamente, decido

quedarme en ayuno. Una vez el camarero se ha ido, los tres individuos

permanecen en un sepulcral silencio hasta que el camarero vuelve con los

refrescos solicitados. Ha pagado la joven sonriente, aunque, todo hay que

decirlo, hoy no está tan sonriente como de costumbre. 




Ellos siguen en silencio. 




Silencio. 




Silencio en mitad de este hermoso bar.

Como en los túneles de metro, como en las madrigueras de topos, en esta mesa

hay mucho silencio. Aprovecho este descanso para comentar una cosa que lleva rondando

la cabeza un buen tiempo.




Os preguntaréis que porqué estoy aquí.

Que quién soy yo y que por qué me voy volando de un lado a otro de la Comunidad

de Madrid siguiendo a un grupo determinado de personas. Bien, veréis… 




No puedo decir quién soy yo. La verdad es

que no importa, no es trascendente saber quién ha escrito estas hojas, lo

importante es buscar el significado verdadero de las letras que forman

palabras, las palabras que forman frases, las frases que forman capítulos, y

los capítulos que forman este libro. Seguramente haya cosas que estéis de

acuerdo conmigo, otras seguro que no tanto. Habrá cosas lógicas, y habrá cosas

ilógicas. ¿Qué esperáis? Yo sólo me limito a decir lo que veo, a describir las

diferentes situaciones. Hay veces que las palabras me llegan a la cabeza sin

motivo alguno. Puede parecer cosa de locos, pero aseguro que no lo es.




Yo tengo una existencia, tengo derechos y

obligaciones, ilusiones, sueños, deseos, temores y miedos. Si alguien me

aburre, me alejo de él. Si algo me divierte, me quedo cinco minutos más a ver

si me sorprende. 




Nunca me detengo, siempre tengo que

volar.




O mejor dicho, siempre tengo que dejarme

llevar, he de fluir con el universo, con la energía y los pensamientos que

vosotros, lectores míos, soltáis a cada instante. Cada pensamiento que se

genera en la mente entra en juego en nuestra vida. Cada deseo nos llena de

alegría y ansias por querer conseguir algo que no tenemos todavía. Cada miedo

nos llena de temor por la cercanía de una situación semejante a otra que pasó

hace tiempo y que no podemos olvidar.




Del mismo modo que una semilla crece para

darnos un árbol o una flor, cada pensamiento crece para darnos una acción. 




La anciana vuelve a hablar:




―No

todo está perdido. Me dispongo a presentar la próxima jugada. Mirad hacia las escaleras

―dice señalándolas.




La entrada a este sitio se encuentra en

una de las esquinas, que es donde emergen del suelo una serie de escaleras que

forman un infinito camino hacia la calle. Al mirar a ese lugar, me encuentro,

para mi sorpresa, al chico del tren, el mismo que escapó del asesinato del

centro de Madrid. El chico parece que se encuentra tranquilo, seguramente haya

venido más de una vez a este lugar. Un camarero se acerca a él, mantienen una

corta conversación, para seguidamente ofrecerle un sitio cerca del piano que

preside la habitación. Acto seguido aparece un segundo camarero que trae en su

bandeja un café solo, un cenicero y una botella de whisky. Le sirve el café con

un poco de whisky y le deja el cenicero cerca. El chico se enciende un cigarro

y se queda mirando al pianista frente a él. Toma aire y suelta humo por su boca

y por su nariz al mismo tiempo.




Parece que por fin ha encontrado un sitio

en el que es totalmente desconocido para todos ―excepto para los

camareros―. Toma la copa de café con whisky, lentamente la observa,

parece que piensa mucho ―y no sobre el café, si no sobre lo que pasó en

aquella casa del centro de Madrid―. Bebe un poco de café, cierra los

ojos, sujeta el cigarro con la boca, mira a su alrededor… No se ha dado cuenta

de que está siendo observado.




La anciana abandona su sitio y anda muy

lentamente por el local hasta llegar a la mesa de nuestro amigo. Dada la

iluminación el chico no la ha reconocido de primeras y, a pesar de que se ha

dado cuenta de la presencia de esta mujer misteriosa, decide mirar hacia

cualquier lugar, tiene cosas muchísimo más importantes que mirar a la primera

mujer que se le acerca a la mesa. 




La anciana decide tomar asiento a pesar

de la fría reacción del joven. Una vez acomodada, muestra una simpática y

reluciente sonrisa propia de más propia de una joven mujer que de una anciana

como ella. Esta sonrisa ha de hacer frente a la turbia mirada del joven, que

pregunta el motivo de su presencia. 




Silencio… 




Ella no dice nada, se limita a buscar

algo en su pequeño bolso negro con pedrería dorada. Al cabo de unos segundos

saca un sobre de color verde oscuro, o marrón… no lo sé la verdad. El chico ha

fijado su mirada en dicho sobre. Se intranquiliza. Espera que la anciana diga

algo, pronuncie al menos un par de palabras. Ella, sin embargo, se limita a

deslizar el sobre por la mesa acercándolo al joven chico.




Él siente una extraña sensación. Por un

lado está incómodo por esta molesta visita que no le ha dejado evadirse en este

local tomando un café, y, por otro lado, siente curiosidad por saber el

contenido del sobre. Sin pensarlo mucho tiempo, lo coge y decide abrirlo.

Rápidamente me coloco a su lado para poder ver mejor el contenido. 




Se trata de una fotografía. Muestra un

lugar y una persona. El lugar es un bosque en blanco y negro, demasiado tétrico

y oscuro. La persona, que se ve en color, es una chica rubia con vestido rojo.

Se la ve de cuerpo entero, mirando a la cámara. La chica es Verónica. ¿Cuándo

fue tomada esta foto? Es un lugar casi irreal. El hecho de que el bosque esté

en blanco y negro y la chica esté en color hace pensar que la foto ha sido

modificada por ordenador. Ella mira a la cámara bastante preocupada, como si

fuese a echarse a llorar. 




―¿La conoces? ―pregunta

directamente la anciana a pesar de no haberse presentado.




―No, no la conozco ―él se

intenta mostrar indiferente ante la situación―. ¿Por?




―En una ciudad tan grande como

Madrid, es normal cruzarse con muchísimas personas, y a pesar de ello, casi

todas nos serán desconocidas.




―Vale… ¿Qué me quiere decir con

eso? 




―A quien sí debes recordar es a

aquél chico que abandonaste en la habitación del centro de Madrid. ¿Verdad?




La sangre se hizo hielo. Fue como si un

gran puñal atravesase su estómago. Enmudeció. No supo qué decir. Se quedó de

piedra mientras la gente de alrededor se divertía sin parar. Siempre ausentes

del mundo que les rodea.




―Sé perfectamente que a ese chico

le querías mucho, y que te encantaría volver a saber de él. Pero el miedo a que

te encuentre la policía impide que comiences tu búsqueda ―dice la

anciana.




―¿Se puede saber a qué juego estás

jugando? ―él ya se ha enfadado. La situación es irreal―. ¿Sabes

algo de él?




―Verás, yo te propongo un juego…

―al chico no le tranquilizaba que entrase un “juego” en escena―. A

esa chica de la foto no la conoces para nada. No sabes quién es, ni dónde vive

ni a qué se dedica. Es más, no sabes si vive en Madrid o si se encuentra en un

país de cualquier parte del mundo. Tal vez es una actriz contratada o es una

foto que hemos conseguido en cualquier parte. ¿Quién sabe?




―No entiendo nada… ―el chico

se encontraba paralizado. Por un lado quería abandonar la mesa, pero el deseo

de volver a ver a ese chico le impedía moverse.




―Yo te devuelvo lo que más quieres

si a cambio me dejas que acabe con la vida de esa chica ―la proposición

de la anciana es bastante dura.




―¿Cómo? Tú estás loca. Déjame en

paz.




―Sólo necesito un sí o un no. ¿Me

dejarías llevarme la vida de esta chica a cambio de que te devuelva al chico

que quieres?




―¿Y porque tiene que morir alguien?

Estás loca. Déjame en paz. No quiero que sigas diciendo tonterías ―a

pesar de querer levantarse no pudo hacerlo. Algo le retenía.




―Sólo quiero un sí o un no…

¿Quieres volver a ver a ese chico? Ya sabes la condición.




―¡Claro que quiero volver a verle!

―gritó el joven bastante enfadado. Intentó seguir diciendo cosas

horribles a la anciana, pero ella se limito a levantarse, sonreír y alejarse

hacia las escaleras de salida. Sus compañeros de mesa siguieron sus pasos.




Y ahí se ha quedado el chico. Al final,

creo que el mayor miedo del él no era que le encontrase la policía, si no vivir

una vida sin ese chico hacia el que sentía tanto cariño. 




Su mayor miedo no era la soledad de una

celda en la prisión, si no la soledad del día a día. 




Creo que es mejor dejarle ahora con sus

pensamientos. Por mucho que lo intente, no encontrará lógica a lo que acaba de

vivir. Sus pensamientos se transformarán en un laberinto infinito que no le

dejará descubrir la verdad.




Puede que tú, querido lector, sí que

encuentres lógica a lo que acabas de leer. 




¿Serías capaz de permitir la muerte de

alguien a cambio de que te hagan eternamente feliz? Seguramente no. Todos somos

muy buenos, y no deseamos el mal ajeno. Eso es lo que nos han enseñado de

pequeños. Sin embargo, si tu familiar más querido ha muerto hace dos días de

forma trágica, y sin que te haya dado tiempo a recuperarte,  dicen que a cambio

de la muerte de alguien devolverán a esa persona a la vida. ¿Serías capaz

entonces de aceptar ese trato? 




Si nos encontramos presos de un

sentimiento negativo bastante fuerte y no somos capaces de controlarlo,

corremos el riesgo de no sólo hacernos daño, si no de hacerlo a quien menos se

lo merece. Lo mejor es permanecer en calma, actuar con prudencia y relajarse.

Una vez haya pasado la tormenta, seremos capaces de pensar cosas más sanas, y

aunque nos cueste aceptarlo, veremos que el mal ajeno no es nada bueno.




Es más, si nosotros llegamos a provocar

daño en algo o alguien, en la inmensa mayoría de los casos ese daño se volverá contra

nosotros. Así es la vida.




 
















    10. Más Jugadores


     


    ¿Qué
hay de malo en vivir en vivir esta vida? Conozco a una chica de Madrid que le
encanta ver películas en las que el protagonista tiene una vida preciosa pero que,
de repente, se le viene encima un gran problema. Si la película acaba bien, nos
sentiremos reconfortados, admirando al protagonista y tomándole como ejemplo.
Si por el contrario, fuera una película que acabase mal, no tendría sentido
nada de lo que estoy diciendo. Peor sería uno de esos dramas que empiezan mal y
acaban peor.


    Pues bien, después de este primer párrafo
introductorio de este décimo capítulo, os voy a comentar una cosa. Cuando nos
encontremos con un problema en esta vida, se tienen dos opciones: esperar a que
el aclamado guionista de cine finalice el guión de una vez por todas, o
convertirnos nosotros en dicho guionista, tomando las riendas de nuestra vida.
A veces la solución a un problema llegará en el acto o no lo hará. A veces
tarda mucho. Lo que es cierto es que no siempre tendremos a un ángel de la
guarda que nos ayude. Hemos de dar entonces nuestro propio paso.


    Si discutes con un amigo, seguramente lo
podrás solucionar. Si se te rompe un hueso, por mucho que te duela, sabes que
la solución será reposo, descanso y ver que tal progresa la rotura. Si pierdes
un objeto de gran valor material o sentimental ―como por ejemplo, un
collar de piedras turquesas―, es el momento ideal para empezar a pensar
en el apego. Si fallece un ser querido, por mucho que se llore no volverá, así
es la vida. Hay que tomar una nueva dirección. Si las deudas te ahogan, prueba
a deshacerte de cosas o gastos innecesarios. Obviamente, cuando hay crisis
internacional, es difícil deshacerse de lo que no se tiene, pero siempre es
bueno vigilar los gastos innecesarios. Existen muchísimos problemas en la vida,
unos más importantes que otros.


    Si un problema no tiene solución se mire
por donde se mire, en realidad no es un problema. Es un hecho que nosotros
mismos hemos dado el nombre de ‘problema’. Abandónalo, y si te sigue, le
invitas a tomar unas lentejas en casa. 


    Piensa que el ser humano nació sin
problemas. Fue él solito el que se los inventó. Por eso es bueno diferenciar
entre problemas y circunstancias o situaciones. La vida nos pone pruebas de
continuo.


    Ahora, querido lector, te invito a que te
relajes, Si quieres aparta el libro electrónico y vuélvelo a coger cuando te
encuentres más relajado…


    Detente. Piensa. ¿Qué es la realidad?


    Al morir no te llevarás nada, te irás con
las manos vacías, tal y como llegaste al mundo al nacer. La muerte es algo del
día a día. Tú, tus amigos, tu pareja, tu familia… Cualquiera puede morir en
cualquier momento.


    ¿Existe Dios?


    ¿Existe acaso un Dios Universal?


    ¿Has visto magia verdadera?


    ¿Has visto milagros?


    ¿Cómo de importante eres en el mundo?


    ¿Haces lo que de verdad quieres?


    ¿No haces lo que deseas por temor?


    ¿Surgen problemas ante tus decisiones?


    ¿Es la felicidad eso que esperabas?


    ¿Es como te contaron tus padres?


    ¿Qué es lo que te da la felicidad?


     


    Piensa en todo esto…


    ¿Qué es para ti la felicidad?


    ¿Qué es para ti el amor?


     


    



  




    11. Sábado


     


    ¡Por
fin! Por fin ha llegado el día tan esperado por todos nosotros, sobre todo por
Javier y Verónica. Ellos se verán esta misma tarde para ir al cine o a cenar, o
a las dos cosas. Nos encontramos en Plaza de España, en la salida de metro que
hace esquina con la calle Gran Vía. Verónica lleva esperando tan sólo diez
minutos. Hace frío. Aún no ha llegado el día de Navidad, pero aún así, se
siente esa presencia navideña por todas las calles de Madrid. La gente camina
con bolsas llenas de compras, caprichos o regalos. A veces son cosas
indispensables para la vida, otras son libros, carteras o bolígrafos. Todo el
mundo camina sin parar, menos Verónica, que espera a Javier en medio de las
corrientes de frío que golpean repetidas veces el cuerpo de los madrileños.
Pero Verónica no va a tener que esperar por mucho más tiempo. 


    Javier hace su aparición desde la boca
del metro. Se saludan con dos besos en la mejilla y emprenden el camino hacia
los multi-cines cercanos a Plaza de España. Por el camino hablan de cosas
tontas como el tiempo que ella ha estado esperándole, el gran tráfico que había
en el Metro o la de gente que camina por su lado. Pero Verónica está
extrañamente nerviosa. Parece que tiene algo preparado para Javier, pero no
sabe como enseñárselo, como mostrárselo. Sin embargo, él no se da cuenta de
nada de lo que ella siente, está inmerso en su propio mundo. Tal vez no quiere
volver a equivocarse al opinar sobre los amigos de Verónica, o tal vez le haya
pasado algo que le haga estar distraído.


    Ya han llegado a los cines. Es sábado por
la tarde y, como es lógico, la gente ha decidido hacer lo mismo que van a hacer
nuestros protagonistas: ir al cine, merendar, cenar… Lo cierto es que la idea
muy original no es, pero bueno, qué se le va a hacer. Mientras Javier observa
la cartelera, Verónica mira a la gente. Algo la ocurre.


    ―Creo que es mejor que no vayamos
al cine ―dice casi susurrando Verónica.


    ―¿Por? ¿Crees que hay mucha gente?
―pregunta Javier.


    ―¿Sabes qué? Tal vez no deberíamos
haber quedado hoy… ―contesta Verónica mirando a cualquier parte.


    ―Pero si ya lo teníamos hablado
―ahora él está verdaderamente extrañado.


    ―Es que… me siento algo mal, y no
sé si con tanta gente me voy a sentir mejor…


    ―Bueno… como tú quieras…
―dice Javier intentando ocultar su decepción―. Si quieres te acompaño
hasta casa, o nos sentamos en algún banco a ver si te pones mejor.


    ―Yo… ―Verónica se queda un
momento pensativa. Tiene la mirada fijada en los ojos de Javier. Quiere decir
algo, lo sé. Pero algo la impide decir lo que de verdad quiere decir―. Si
he venido hasta aquí no voy a dejarlo ahora. Es una tontería, se me pasará
enseguida.


    Verónica toma del brazo a Javier
alegremente, el cuál esta nueva y doblemente asombrado. Hoy está muy rara. Los
dos juntos se sitúan al final de la fila. Siguen pensándose qué película ver.
De repente ven una que les llama mucho la atención, su título es: “Palden
Lhamo. El Oráculo de los Lamas”. La portada de la película muestra una
cordillera de montañas medio nevadas en tono sepia, mientras que en la parte
superior se muestran dos ojos ardientes, dibujados al estilo oriental. En mitad
del cartel se descubre el título, y en la parte inferior hay un texto escrito
que seguramente enumera los actores, productores y director de la obra.
Verónica y Javier se encuentran demasiado lejos del cartel como para ver de
quién es la película o qué actores salen en ella.


    ―Esa película seguramente es de las
que le gustan a tu amigo Fran ―dice Javier.


    ―Seguramente… o vete a saber, tal
vez no trate para nada religión o filosofía y sea una grandiosa aventura sobre
demonios y fantasmas ―dice Verónica con un tono bromista.


    ―¿Lo dices por los ardientes ojos? 


    ―La verdad es que sí ―Verónica
se calla y observa la portada de la película―. Parece que te estén
observando directamente.


    ―Más o menos… Si quieres vamos a
verla y así salimos de dudas sobre el argumento.


    ―Si quieres… No me importa ver otra
película, pero la verdad es que es un cartel bastante llamativo.


    Mientras, la cola ha avanzado un par de
metros. Desde donde se encuentran pueden ver un pequeño monitor en el que van
pasando poco a poco los nombres de las películas, con sus correspondientes
horarios y número de butacas libres. Casi al mismo tiempo, Verónica y Javier
miran la pantalla para ver la información sobre la película. Todavía no aparece
en pantalla. Se hace el silencio entre ellos. 


    El resto de personas está hablando de sus
cosas, hay gente que cruza delante de ellos para no bordear la cola, otras
personas ya han comprado sus entradas y esperan en la puerta a que abran la
sala. De repente aparece la película en pantalla. La próxima y única función es
dentro de media hora, pero tristemente no quedan entradas.


    ―¡Vaya fastidio! ¿Cómo no van a
quedar butacas para esa película? Pero si no la debe conocer nadie  ―dice
Javier medio enfadado y desilusionado.


    ―Bueno, no pasa nada. Puede que la
sala sea pequeña ―le dice Verónica mientras le coge del brazo para
tranquilizarle.


    ―¿Quieres ver alguna otra película?
―Javier mira nuevamente la cartelera.


    ―La verdad es que ya no sé… Me he
quedado con ganas de ver esa película… Puede ser la perfecta excusa para volver
a quedar, ¿no crees?


    ―Pues sí ―Javier se gira y
sonríe―. Si quieres podemos ir a cenar, ¿Te apetece?


    ―Me parece perfecto.


    Se alejan de la fila y emprenden el
camino a un restaurante que Javier conoce muy cerca de allí. Mientras caminan,
Verónica gira la cabeza para observar nuevamente la cartelera. Allí siguen esa mirada
clavada en ella, esos ardientes ojos que parecen observarla incluso cuando ella
no mira, incluso cuando ya está muy lejos de su supuesto rango de visión. A
Verónica algo la intranquiliza, intenta no pensar en ello.


    Tras unos escasos cinco minutos, se
encuentran en la entrada del local. Se trata de un restaurante especializado en
comida italiana. Casi no tienen que esperar, tienen preparada una mesa para dos
personas. Les acomodan y empiezan a mirar la carta. Verónica se disculpa un
momento y se dirige al cuarto de baño. Javier se queda a solas leyendo la
carta, está intentando decidir qué cenar y con qué sorprenderla. ¿Qué pensara
Javier en estos momentos? Podríamos intentar observar sus pensamientos, las
imágenes que vuelan en el interior de su mente, pero seguramente estén
relacionadas en su mayoría con Verónica… ¿De qué tratará la minoría de
pensamientos?


     


    Todos
creemos saber lo que pensamos, todos creemos saber qué cosas tiene la mente,
pero la verdad es que hay muchas cosas que llegan a nosotros y que se quedan
almacenadas en lo más recóndito de nuestro pensamiento. Puede que para actuar
en el momento oportuno, o puede que para dormir eternamente. Incluso hay cosas a
las que no hemos prestado atención que han sido registradas y archivadas por
nuestro cerebro, cosas de las cuáles nos sorprenderíamos nosotros mismos al
descubrir que las tenemos allí guardadas. Observemos la mente de Javier
entonces.


    Por un lado tenemos, obviamente, a
Verónica. En torno a ella giran pensamientos de todo tipo. Por un lado tenemos
los recuerdos de su antigua relación, por otro lado tenemos la vez aquella que
él abrió la puerta y la descubrió en el descansillo de su casa. También tenemos
imágenes de protección, tanto de él hacia ella, como de ella hacia él. Además,
vemos que Verónica despierta instintos animales en Javier, ya que hay imágenes
con matices bastante eróticos. Además de los pensamientos relacionados con
Verónica, en su mente sigue viajando el vagón de metro que le ha llevado a
encontrarse con ella, las luces de Navidad, la Gran Vía, la cola del cine… y
algo que también tiene en mente, pero que no llega a descubrirse del todo, es
la portada de la película “Palden Lhamo. El Oráculo de los Lamas”, sobre todo
esos ardientes ojos que tanto les observaban. No llego a descubrir la opinión
de Javier respecto a ese pensamiento, pero lo que sí puedo decir es que se
trata de uno de esos pensamientos que se quedan guardados para actuar en el
momento adecuado. Incluso podría asegurar que este pensamiento le tiene guardado
desde hace mucho tiempo.


     


    Algo
nos interrumpe. Es la presencia de una pareja sentada muy cerca de Javier. Se
trata de un chico con el pelo canoso y los ojos azules vestido completamente de
blanco. Frente a él se sienta una chica de las mismas características: pelo
blanco, vestido blanco, ojos azules… Sólo habla el chico. Su compañera se
limita a escucharle y asentir con la cabeza. No hay nada servido en sus platos.
Podríamos llegar a pensar que están ahí puestos a propósito para que les
viéramos, que tienen que hacer una función, que tenemos que detenernos un
momento y atender a lo que él dice. Hagámoslo.


    ―¿Quién
sabe lo que es verdad y lo que es mentira? ¿Cómo puedes llegar a resolver un
enigma? ¿Acaso te crees todo lo que dicen? Una vez, un amigo me contó que en un
viaje a un planeta lejano, unos astronautas tenían que dinamitar un grupo de
piedras para poder abrirse paso a través de la superficie. Unos minutos antes
de que la carga se activase, uno de ellos fue a comprobar que todo estaba en
orden. Mientras él estaba verificando el cableado a través de las piedras, un
compañero suyo creyó ver algo increíble: el compañero que supuestamente estaba
comprobando el cableado, estaba enterrando en las piedras el cuerpo de un
humanoide… ¡Un extraterrestre! Él no supo qué decir. Se quedó de piedra. Cuando
se quiso dar cuenta, la carga ya había hecho explosión, y con ella, se fueron
los restos de algo que sólo él vio.


    La chica se ha sorprendido, como si no
llegase a creer lo que dice su compañero, pero aun así, se lo cree, y se
auto-engaña para creérselo. Mientras, él toma aire y sigue diciendo:


    ―¿Para
qué van a dinamitar el cuerpo de un extraterrestre en un lejano planeta? ¿De
dónde llegó ese cuerpo? ¿Viajó con ellos en el cohete desde la Tierra? ¿Por qué
tuvo él que ver aquello? ¿Fue todo producto de su imaginación? Puede que sí…
Puede que él viera cualquier tontería, y su mente hiciera el resto del trabajo,
convirtiéndolo así en su propia realidad. Es como cuando alguien ve un
fantasma… ¿Cómo te puede demostrar esa persona que lo ha visto? ¿Cómo le dices
a esa persona que lo que ha visto es producto  de su imaginación? Pues
diciéndoselo, pero… ¿Convencer a esa persona? Eso es algo muy difícil…


    Él gesticula demasiado. Ella está absorta
en las divagaciones de su compañero. No sabemos si Javier ha atendido a lo que
se ha dicho por ahora, pero a partir de ahora lo va a hacer ―os lo
aseguro; está mirando de reojo a la pareja―. 


    ―Hay
cosas que no se pueden explicar, que hay que vivirlas. Cuando tengamos la
ocasión de vivir algo, tendremos que hacerlo. Eso sí, lo haremos siempre y
cuando no dañe a ninguna persona. ¿Cómo estamos seguros de ellos? O con mucha inteligencia,
o comprobándolo. A veces leemos un poema que en su totalidad no tiene sentido,
pero cada verso nos transmite un sentimiento, una idea que  llegamos a sentirla.
Luego no podremos explicarla o definirla, pero la hemos sentido igualmente. Del
mismo modo, existen cuadros que te muestran perfectamente una situación, algo
que llegas a comprender al instante: una historia, unas personas, un modo de
vivir. Pero en otras ocasiones, nos encontramos frente a un conjunto de formas,
colores, luces y sombras que analizándolo metódicamente solo llegaremos a ver
qué tipo de pincelada usó el artista… pero si nos relajamos frente a la obra y
decidimos mirarla sin esperar encontrar nada, tal vez lleguemos a sentir cosas,
algo que el artista quiso dejarnos plasmado en su cuadro.


    ―¿Y
todo lo que haya en el lienzo es importante? ―interrumpe su compañera de
mesa.


    ―¿Qué
sería de esta ciudad sin autobuses? ¿Qué sería de esta ciudad sin policías?
¿Qué sería de esta ciudad sin discotecas, estancos o tiendas? ¿Qué sería de Madrid
sin señoras de la limpieza, sin oficinistas o sin vendedores ambulantes? ¿Qué
sería de Madrid sin atracadores, sin colegios o sin los nombres de las calles?
¿Qué sería entonces de la Capital? Habrá cosas que puedas ver que sobran, pero
sin ellas, todo esto cambiaría mucho… A mejor o a peor, eso nunca lo sabremos.
Lo que es cierto es que lo que estamos viviendo, esta situación actual se da
gracias a lo que existe. Pero no hay que olvidar que no es sólo gracias a lo
que existe, si no que también hay que dar gracias al observador, a nosotros
mismos que somos lo que interpretamos lo que vemos. Primero tenemos que
observar, después sentir, y por último interpretar. Madrid es diferente depende
de quien la observe. Así es todo en la vida. 


    ―¿Y
esto se cumple con todo el universo?


    ―Sí.
Esto se cumple con todas las ciudades del mundo. Y además se cumple con las
personas, con las imágenes, con las cosas que lees. Incluso con el texto que
estás ahora mismo leyendo. 


    No me había dado cuenta, pero la chica
tiene en las manos una especie de dossier. Me acerco a ellos para poder ver qué
es lo que lee. Se trata de un texto extraño, sin mucho sentido. En la portada
se puede leer claramente: “CAPITAL”. 


    De repente, la pareja se levanta y
abandona el local. Javier gira la cabeza para poder verles mejor. Se puede ver
en su cara un cierto gesto de preocupación, como intentando comprender de qué
hablaban. Tal vez se esté preguntando de qué trataba el texto que estaba
leyendo la chica. Lo cierto es que yo tampoco lo sé… Y no sé si quiero saberlo,
porque tal vez sepa de qué trataba el texto.


     


    Verónica
regresa a la mesa. Javier vuelve a la realidad observando nuevamente la carta y
decidiendo qué van a cenar. Tal es la concentración que pone al leer el menú
que no ha mirado todavía a la cara de Verónica. Ella está en silencio, se
encuentra sentada con las manos cruzadas sobre sus piernas. Mira fijamente a
Javier con ojos llorosos. Su piel es pálida. Sus labios tiemblan. Javier se
dispone a decirle algo, pero no lo dice, se queda atónito al observar su cara. Finalmente,
pregunta qué le pasa. Ella no responde, sólo puede mirarle. Mirarle y temblar.
Javier se levanta para acercarse a Verónica, pero ella empieza a inclinarse
lentamente hacia su izquierda. Se llega a inclinar tanto que la silla vuelca y
cae contra el suelo.


    Verónica no responde a las palabras de
Javier, que se encuentra agachado a su lado, sin saber muy bien qué hacer. La
sangre surge de sus labios, como si su garganta sufriera una hemorragia. Los responsables
del restaurante llaman a una ambulancia que tarda veinte eternos minutos en
llegar. La noche del sábado atrae a la desesperación, al mal funcionamiento del
sistema, al desorden. La noche del sábado invita a la concentración, al buen
comportamiento, al amor. Cuando los servicios médicos llegan al lugar donde
descansa el cuerpo de Verónica ya no hay nada que hacer. Javier llora
desesperadamente, lleno de impotencia y tristeza, de incertidumbre y de miedo.
¿Qué ha matado a Verónica? Su cuerpo descansa en el suelo de restaurante. Su
alma ya viaja por la infinidad del universo. Ya es la hora de partir.


    Empiezo a escuchar a las aves matutinas.
Puedo sentir la fría brisa de las altas alturas. Las plumas azules acarician
las montañas. Ya han pasado las horas necesarias. Es hora de despertar.


    



  




12. Tíbet




 




En

la más alta cordillera del mundo se encuentran un alumno y su maestro. Las

montañas descansan en armonía. El río fluye sin cesar. El viento mueve los

árboles. Los animales viven en paz y alegres los pájaros cantan.




En la más alta cordillera del mundo se

encuentran el todo y el ser humano. Desconocedor de sus objetivos, camina para

ser recompensado. Pobre hombre, que sin haberlo percibido, el objetivo siempre

había alcanzado antes incluso de empezar a buscarlo. Y aún su búsqueda

continúa... pobre hombre, ser humano.




En la más alta cordillera del mundo se

encuentra un alumno y su maestro. ¿Cuánto tiempo llevarán aquí? ¿Cuál será su

nombre? Que importa ahora, que importará, que importaría y que importó, si tú

estás en paz.




En la más alta cordillera del mundo, nada

pasa y ocurre todo. El ruido ensordece cuando se hace el silencio. El humano

observa con los ojos cerrados. El maestro enseña, incluso estando dormido.




En la más alta cordillera del mundo,

miles de años de historia han transcurrido. Por deseo de unos, por tristeza de

todos, nada es eterno. Todo se renueva sin cesar siguiendo un camino aún sin

determinar, allí en la cordillera siguen soñando la vuelta del alma que su Fe

indica. Por ellos, sigue llorando.




En la más alta cordillera del mundo se

encuentra un alumno y su maestro. Ambos con los ojos cerrados… ambos conocen

parte de la gran esencia de la vida. Algo que desean compartir, pero, aun así,

quizás sea el peor mejor destino que puedan desear.




En la más alta cordillera del mundo se

encuentran el todo y el ser humano. Así como los árboles crecen y, es ironía la

realidad que, por influencia del sol, dan sombra. Así como bajo el agua nos

ahogamos y sin él morimos de sed. Así el humano tiene la obligación de vivir, 

y de aprender.




En la más alta cordillera del mundo se

encuentran un alumno y su maestro. Las blancas montañas en el horizonte se

tumban sobre el gran lago helado. A mi derecha observo una linda rosa que entre

las rocas ha brotado.




En la más alta cordillera del mundo, sin

que nada ocurra, todo pasó. La paloma en todos los lugares, con su vuelo trae

un mensaje de esperanza que todos quieren y saben interpretar. Un mensaje tan

lindo como sencillo, tan grandioso y tan amable, un mensaje simple y necesario,

un sueño, una utopía, la deseada realidad, tres letras y mucho más que un

significado. Paz.




En la más alta cordillera del mundo miles

de años de historia han transcurrido. Pero ahora es el presente y si medito

para mí, en este momento, todos se han ido. El pasado y el futuro solo están en

mi interior… tan lejos todo, y tan cerca que de mi propio cuerpo forma parte,

lo tengo y lo he tenido. Tanto me cuesta encontrar, que misterio y magia, el

simple poder de la mente, pensar.




En la más alta cordillera del mundo, se

encuentran un alumno y su maestro…




―Despertaste.




―Sí Maestro. Desperté. Puedo decir

que comprendo lo que he observado.




―Eres muy joven. Sólo tú has

conseguido hacerlo. Yo seguramente no podría haberlo hecho a tu edad.




―Aun así, puedo asegurar que no

recuerdo todo y  sé que lo comprendo, pero no sé explicarlo.




―Todo ha ocurrido. Todo lo has

aprendido. En realidad siempre lo tuviste guardado. Pude ver todo mientras

meditabas. Ahora ya no es nada.




―Prometo sacar provecho de todo lo

aprendido.




―Lo harás, pero no por lo

aprendido, si no por lo recordado.




―Maestro…




―Dime, querido alumno.




―¿Significa que ha llegado el

momento de despedirnos?




―El día ha llegado, es el momento

de cruzar la puerta que siempre estuvo cerrada.




―No sé si tendré la suficiente

fuerza para poder enfrentarme a lo que está tras ella.




―La puerta siempre estuvo ahí,

cerrada para ti. Una vez que la cruces, ya nada existirá tal como lo recuerdas.

A pesar de ser algo completamente nuevo para ti, es algo tan antiguo como el

Universo mismo. Si por algún momento sientes apego a algo que decora esta

oscura habitación, obsérvalo y disfrútalo, porque será la última vez que lo

hagas.




―¿No habrá vuelta atrás?




―Llegados a este punto es imposible

olvidar, retroceder, arrepentirse o llorar.




―Entonces, efectivamente, ha

llegado el momento.




―Así es, querido Alumno. Al

principio todo será extraño, incluso sentirás dolor. Más adelante la energía se

materializará. Será un proceso desconocido y relajado a la vez, más aún es

simplemente un ciclo natural, será todo como debe ser y no de otra manera.

Encontrarás un nuevo mundo que explorar. Más adelante, la materia desaparecerá…

Sólo te pido que no te preocupes por nada.




―Maestro. ¿Soy digno de este

acontecimiento? ¿Qué me dice del resto de alumnos? ¿Qué me dice de usted?




―Piensa en un insecto, o mejor

dicho, piensa en una población de insectos. Todos se organizan de tal forma que

cada uno desempeña una función. Nadie pregunta a nadie qué tienen que hacer,

nadie se detiene a pensar sobre el significado y objetivo de su trabajo.

Simplemente viven, por y para la comunidad, en armonía con toda la naturaleza.

Del mismo modo que tú has de partir, yo he de quedarme. Del mismo modo que el

agua sedimenta oro en la arena, un hombre tamizará la arena para así poder

encontrarlo.




―¿Y no le volveré a ver? ¿Nunca

vendrá?




―Una línea recta une dos puntos.

Las cuerdas del arpa suenan al ser golpeadas. El color rojo existe al ser

observado. El hielo se funde para convertirse en líquido. Las aves incuban huevos

y los astros volverán con el próximo anochecer. Así existiré yo, siempre en lo

alto de las montañas.




―Así existiré yo, eternamente,

recibiendo sus enseñanzas.




―Así existirás tú, a cada segundo,

cruzando esa puerta.




―Así existirás tú, observando mis

meditaciones.




―Así existiremos los dos, en un

templo de la más alta cordillera del mundo.




―Gracias, mi Maestro. Por fin he

comprendido.




―Gracias a ti, querido Alumno. Por

favor, levántate y camina hacia la puerta.




―Así lo haré.




―Crúzala.




 




En

la más alta cordillera del mundo algo ha finalizado, algo ha nacido. A toda

acción le sigue una reacción. Todo está aquí y allí en el mismo momento y a la

vez ya nada está donde acaba de haber estado.




En un lugar perdido, a nivel del mar, un

niño pequeño juega con una pelota. La coloca en la mesa, y la empuja, la hace

caer. Lo repite tantas veces… Es más que previsible.




Pero un día el niño se despierta. Toma la

pelota y la coloca sobre la mesa. La empuja pero algo cambia. La pelota no le

obedeció, o el obedeció a la pelota.




 




 
















    13. Amor


     


    Bien,
ya has despertado de este largo sueño. Has viajado mucho y has explorado
diferentes paisajes, has experimentado diferentes sensaciones y has conocido a
innumerables seres sensibles. Deseo conocer tu opinión sobre todo lo ocurrido.
¿Qué significado puede tener todo esto que has sentido?


    ―¿Sobre
qué punto de la historia quieres que me centre?


    Centrémonos en el último apartado. Es lo
más reciente, lo que tienes aún vivo en la memoria. El resto de recuerdos
pueden mezclarse, pueden fundirse con otros recuerdos de diferentes épocas, lo
cual podría formar una realidad distorsionada de lo objetivo, formando así una
realidad subjetiva de lo que has vivido, válida para ti pero inválida para mí.
Supongo que comprenderás que lo que para mí es bueno para ti puede ser
perfectamente malo, aunque también cabe la posibilidad de que pienses que es
bueno, incluso pienses que es muy bueno. Pero existen matices, sensaciones que
cada individuo siente e interpreta según su vida, su aprendizaje y su experiencia
acumulada en la vida. Pasemos pues a comentar este último apartado de la
historia.


    ―Me
parece bien. Pasemos a ello.


    Tenemos por un lado a Javier. Es un chico
madrileño que de vivir una vida aparentemente tranquila pasa a sentir cosas
extrañas solamente en su interior, ya que en lo que respecta a los seres
cercanos ―por ejemplo, Verónica―, todo transcurre con normalidad. ¿Es
cierto eso o no?, contesta.


    ―En
cierto modo sí, pero recuerdo que justo en el encuentro con Verónica, él se
siente algo extrañado, como si fuera un hecho raro. Fue un encuentro
inesperado, le descolocó por completo, a pesar de que supo mantener las formas
y llegó a actuar con aparente normalidad. Además, en la habitación de Javier,
la cama se teñía cada dos por tres de rojo… Es más, se teñía cada vez que yo la
miraba.


    Cierto es que Javier se extrañó bastante
ante el encuentro con Verónica, pero luego se tranquilizó e incluso se alegró
de volver a encontrarse con su querida amiga. La cuestión de la cama que se
tiñe y se destiñe puede solucionarse con que fue todo producto de tu
imaginación. Es una forma fácil de solucionarlo. 


    ―No
creo que sea la manera más fácil de solucionarlo. Sé perfectamente cuando algo
es imaginación mía, cuando algo es imaginación de los demás y cuando algo es
realidad, es decir, que puede y ha de interpretarse. Puedo asegurar que la cama
teñida de rojo era algo real, y que se trataba de un fenómeno solo presente
para mí.


    Tú mismo lo has dicho. Sólo ocurría cada
vez que enfocabas tu atención hacia dicho fenómeno. Ahora, si descartamos que
sea producto de tu imaginación, tal vez se trate de algún tipo de ayuda para
hacerte comprender que algo malo va a pasar, algo anormal, algo que va a
distorsionar la vida de la persona que duerme sobre esa cama. ¿Te ayuda eso a
entenderlo mejor?


    ―Puede
ser que sí… Es más, aunque como tú bien has dicho, los recuerdos pasados pueden
llegar a distorsionarse con el tiempo, creo recordar que a lo largo de la
historia que he vivido ―mucho antes de Javier―, se han dado sucesos
aparentemente anormales, pero llenos de significado para quienes lo vivían.
Concluyendo, estoy de acuerdo contigo.


    Perfecto. Prosigamos con otro aspecto de
la historia. Tenemos a una pareja misteriosa de dos chicos que al parecer influyen
“directamente” en la vida de Verónica. ¿Por qué crees que hicieron aquello a la
chica con la que quedaron en el piso del centro de Madrid?


    ―Podría
verlo de dos formas. Por un lado podría decir que no tiene lógica, aquella
chica se encontraba en el lugar y momento equivocados. Pero por otro lado,
seguramente exista algún motivo para aquella acción, en el cuál las vivencias
de la chica serían un pilar fundamental para explicarlo… Por falta de
información, yo elegiría la primera solución que he mencionado.


    Bien, a ver qué te parece esto que voy a
decir. Aquella chica y Verónica fueron amigas en aquel pueblo de Europa del
Este, pero por algún motivo desconocido, no llegaron a un acuerdo sobre un tema
determinado. Entonces Verónica encarga asesinar a aquella chica. El encargo lo
ha de realizar la pareja de chicos.


    Por un lado, la gran suma de dinero que
ofrece Verónica es bastante apetecible para la pareja: poder comprar una casa,
un coche, mucha ropa cara, la mejor televisión… Por otro lado, el asesinar a
una persona es algo muy grave, y eso les hace dudar, no saben si volver por
donde han venido y rechazar el dinero. Al final piensan que es más importante
el dinero. Cometen el asesinato.


    Tras intentar escapar de la policía,
además de los investigadores y otras personas que les buscaban ―como por
ejemplo, los familiares y seres queridos de la chica asesinada―, uno de
los dos chicos es capturado, siendo sentenciado a cientos de años de cárcel. El
novio de éste entra en cólera. Sabe que nunca volverá a ver a la persona que
ama, y si en algún momento lo volviera a hacer, ya nada sería igual.


    ¿Cuál de los dos tuvo la culpa? ¿Era
acaso la vida de una persona menos importante que el dinero? En algún segundo
sus mentes pensaron que sí. Pero tardíamente se dieron cuenta que no hay nada
más valioso que la vida humana. ¿Quién fue el culpable de que su relación
amorosa se rompiera? ¿Ellos, la joven asesinada? ¿Verónica?


    En estado de ira el chico no ve a otro
culpable más que Verónica, así que decide ir a buscarla. Regresa a aquel lugar
de Europa del Este y allí la encuentra, negociando en un bar, tomando una
cerveza con un joven albino. El chico entra en el bar, saca una navaja, y la
clava exactamente en la yugular. Pero no la clava una vez, si no que lo hace
hasta seis veces. Verónica encargó el asesinato desde Europa del Este. Verónica
murió en Europa del Este. Verónica jamás salió de Europa del Este.


    Entonces, ¿Con quién estuvo realmente
Javier?


    ―Esto
no tiene ninguna lógica. Javier y Verónica se vieron, cenaron juntos,
charlaron… Todo lo que he visto es real.


    Puede ser… ¿Cómo probarlo? Es imposible
probar algo que tienes en tu mente. Es algo único y exclusivo para ti. Puede
que coincida cuando lo comentes con otra persona o cuando lo leas en algún
libro, pero jamás será lo mismo. La vida está llena de matices, detalles que
nos hacen únicos, y que convierten a la existencia humana en algo realmente
precioso, en algo lleno de alegría y tristeza. Es una vida llena de peldaños a
escalar, peldaños con los que ir aprendiendo poco a poco. ¿Acaso se puede dar
la definición exacta de amor con tan solo quince años de edad?


    Tal vez sí… Todo depende de la vida de
cada persona, del camino recorrido. Puede haber tantos ‘mundos’ como personas
hay en el universo, tantas ciudades como vidas hay en este planeta… Hay tantas
Capitales como almas habitan en el Todo.


    ¿Piensas lo mismo que yo?


    ―Quizá
sí. ¿Cómo probarlo?


    Se me ha ocurrido una cosa. Busca una
hoja de papel, y cuando la encuentre… ¡Úsala! Plasma en ella tus ideas, tus
conclusiones… O mejor, que sea nuestro lector o lectores los que lo hagan.


    Tomad un lapicero, un bolígrafo, lo que
sea. Conseguid una hoja o un folio en blanco. Escribid vuestras conclusiones o
vuestra opinión de este libro. Y si no tenéis opinión, haced un dibujo
inspirándoos en la historia o en algo que os llame la atención, algo que se os
pase por la mente… Pero antes de dibujar o escribir, os recomiendo que os
sentéis en una posición cómoda, cerréis los ojos y respiréis profundamente tres
veces. Llenad vuestros pulmones de oxígeno y al expirar, soltad los desechos al
mundo. Mientras lo hagáis, pensad o bien en la historia, o bien, como ya os he
dicho, en algo interesante y bonito que se os pase por la mente.


    Por otro lado, si no os ha gustado la
historia, podéis expresar ese disgusto en la misma hoja, quemarla, hacerla una
bola y tirarla a la basura. Sois totalmente libres de hacerlo.


    Del mismo modo que se os permite entrar
en Capital y dar vuestra opinión, tenéis completa libertad para entrar en la
vida y dejar vuestra pincelada. Es más, en Capital se os permite dejar vuestra
pincelada de color en cualquier sitio. En la vida podéis colorear lo que más
deseáis, dibujar los paisajes que queráis ver y componer la música que soñéis
escuchar. Sólo hace falta un poco de magia.


    Y ahora nos preguntamos… ¿Cómo conseguir
la libertad necesaria para conocer y utilizar la magia? Eso, tristemente, no lo
podemos explicar aquí. Cada persona lo encontrará por el método que le
corresponda.


    Lo que sí puedo hacer es dar pequeñas
referencias sobra la magia de la vida. ¿Qué es? Algunos lo han llamado Dios,
otros lo llaman Semilla de Buda, Compasión. Hay gente que lo llama Amor, y
otros lo llaman Humanidad. Seguramente cada individuo encuentre la mejor forma
de llamarlo. Lo realmente interesante es ver qué puede mover esa fuerza a la
que ahora estoy llamando “magia”. Un príncipe indio abandonó el palacio para
conocer una fuerza interior: el amor, la bondad, la compasión. En la misma
zona, una mujer dio su vida por los que no tenían dónde dormir y qué comer.
Lejos de allí, un grupo de personas conectó con algo ajeno a ellos. En otro
lugar, un chico encontró un libro que le lleno de inspiración para caminar por
su vida.


    ¿Qué importan los nombres cuando nos
referimos a algo tan antiguo, o más, que nosotros? Esa “magia” siempre estuvo
ahí desde el principio. No sabíamos hablar y ya la usábamos, sin darnos cuenta.
Si se llama “amor”, o se llama “Dios”, no importa en absoluto. Solamente
importa la reacción que surja de esa acción.


    Ahora sólo me queda dar gracias por haber
leído Capital. Por haber entrado un poco en nuestro mundo, un mundo tan anormal
como normal. Un mundo con ilusiones, tristezas, alegrías… Como cualquier otro
mundo… Muchas gracias, de verdad. Y ahora que ya me he despedido, dejo a mi
amigo que lo haga.


    ―Muchas
gracias por haber leído esta historia. Sentimos que en algunos momentos seamos
tan poco precisos, del mismo modo que sentimos ser tan meticulosos en otros
aspectos. Pero así lo hemos sentido, y así hemos decidido hacerlo. Espero que
hayáis disfrutado. Al igual que ha dicho mi compañero, muchas gracias.
Para despedirme sólo quiero decir una palabra…


    …Amor.


    



  




    Epílogo


     


    Soy
Igor otra vez, el que firma la introducción. 


    ¿Qué ocurrió? ¿Qué ha sucedido? Lo último
que podemos recordar fue la trágica y a la vez extraña muerte de Verónica. ¿Qué
significado tiene todo esto?


    Javier, Verónica, Fran, los dos chicos,
el asesinato, la chica que no para de reír, la cineasta asesinada, el hombre
barbudo, el metro de Madrid, las calles decoradas de Navidad, la anciana, las
fotografías del bar perdido en la ciudad, la cama que se tiñe de rojo, los
trenes, los sueños, las pesadillas, yo mismo, la realidad… ¿Qué ha sucedido
realmente?


    Nos encontramos en un lugar completamente
nuevo. Estamos en otro año, pero aún no es Navidad. Suena una dulce melodía que
viene de un minúsculo aparato eléctrico. Hay un salón con un gran abeto todavía
por decorar. Nos encontramos en un lugar completamente desconocido: un nuevo
hogar. Aún así, su dueño sí es conocido: Javier.


    Javier entra con una gran caja de cartón.
Se sitúa frente al árbol, pone la caja en el suelo y suelta un gran suspiro
(esa caja debe pesar mucho). Abre la caja y en su interior tan sólo encontramos
cuatro objetos: una estrella dorada, un corazón verde, una bola roja y una kilométrica
cadena multicolor.


    La dulce melodía electrónica sigue
sonando. Javier toma la cadena de colores y sin pensárselo dos veces, la coloca
alrededor del árbol, introduciéndola entre las ramas de tal modo que parece
tratarse de un fruto del propio abeto navideño.


    A continuación toma la bola roja. Observa
detenidamente los pies del árbol como si buscase algo en especial. De repente
pone cara de sorpresa, de asombro. Parece que ha encontrado algo que no
esperaba vislumbrar. Sus ojos se posan en una rama, la única que está a escasos
centímetros de tocar el suelo del salón. Inmediatamente coloca la gran bola
roja. Lógicamente, la bola toca el suelo. Parece una toma de tierra.


    Ahora es el turno del corazón verde, tan
verde que llega a camuflarse con el árbol. Lo coloca en medio, quedando oculto
por las ramas y la cadena multicolor.


    Y para finalizar la gran obra, la
estrella dorada es situada en la parte superior del árbol. La decoración ha
sido finalizada.


    Javier abandona la estancia dejando más
vivo que nunca el abeto de Navidad. Suena un reloj de cuco… 


    ¡Por fin es Navidad! Al lado del árbol
observamos una fotografía de Javier y Verónica besándose. 


    En la cama están Javier y Verónica
besándose…
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